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PREFACIO
            

          La historia dice que la substitución del orden medieval 
se fue realizando durante la construcción de los Estados 
nacionales (Siglos XIII-XIV), dirigidos en Europa por el au-
toritarismo monárquico, sobre la base inicial de una eco-
nomía agrícola con intercambio mercantil, que evolucionó 
económicamente hacia la industrialización, disminuyendo 
la importancia de la agricultura de subsistencia y, política-
mente hacia los regímenes republicanos, a ritmo parsimo-
nioso durante los tres siglos siguientes.

 En efecto, desde el siglo XV, el autoritarismo monár-
quico empieza a ser combatido por quienes aspiraban a la 
libertad, dando origen a los pensadores llamados liberales, 
quienes se proponían construir una sociedad de individuos 
dueños de sus destinos, o soberanos o políticamente libres 
e iguales o liberalismo político, con un nivel creciente de 
bienestar material, mediante la industrialización; actividad 
productiva que requería mayor utilización de bienes ya pro-
ducidos, llamados de capital; por lo cual el nuevo orden 
productivo se denominó, comúnmente, capitalismo.

 Pero dado que, durante los primeros años el orden 
social resultante de combinar el liberalismo político con la 
producción industrial, en los primeros años parecía benefi-
ciar a una porción relativamente pequeña de la población, 
de acuerdo con Tocqueville (1834), al encontrar diferencias 
sensibles, según los bienes recibidos mediante el inter-
cambio monetario, entre los dueños del capital, los trabaja-
dores de las fábricas industriales y el conglomerado que to-
davía trabajaba en la agricultura; incentivando el imaginar1 

1 Los filósofos de los siglos XVII y XVIII, al serle imposible apelar 
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un orden o combinación político-económica que condujese 
a una distribución de bienes (riqueza) más igualitaria; situa-
ción que podría lograrse si la propiedad del capital invertido 
en la industria se atribuía al conjunto social; apoyada dicha 
circunstancia por alguna institución defensora de los inte-
reses de los indignados trabajadores; como describimos en 
el Capítulo I.

 Así, Robert Owen, y C. H. Saint Simon y Fourier en-
tre otros, establecen las ideas básicas del nuevo orden so-
cial, que llamarán socialismo; debiendo adversar ideológica 
y políticamente a los liberales capitalistas y a los apegados 
al residuo del orden feudal; sin concretar experiencias du-
rables hasta el ensayo soviético iniciado en 1917; inspirado 
en el trabajo teórico-político de Carlos Marx (1843-1867) el 
cual, en la práctica, sacrifica el objetivo de libertad y fraca-
sa ostentosamente en la distribución de la riqueza, por el 
uso masivo del excedente económico en la satisfacción de 
propósitos despóticos militares; mientras que en los países 
industriales-capitalistas-liberales se disminuye la pobreza, 
al irse creando una clase media, entre los propietarios del 
capital y los operarios industriales, agrupados en sindica-
tos, defensores de sus aspiraciones materiales; al tiempo 
que los Estados liberales se preocupaban por controlar la 
inflación y el desempleo, con intervenciones en las activi-
dades económicas, denominadas políticas macroeconó-
micas (la industrialización enjaulada), con éxito variable; 
asunto que discutimos con cierto  detalle en el capítulo II: 
del Estado de bienestar al bienestar del Estado.

 Los cambios en las relaciones de producción, de 
intercambio monetario y financiero, a finales del siglo XX, 

a razonamientos lógicos, recurrían a planteamientos míticos 
aludiendo a orígenes lejanos y oscuros (Chamberlain, 1993:73); en 
definitiva utópicos
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de acuerdo a lo expuesto en el capítulo III,  conforman un 
contexto esencialmente especulativo: el Metacapitalismo; 
cuya interacción con las cosmo-visiones culturales y políti-
cas, influidas por un torbellino de información con noticias 
contradictorias, permite: 

1º)  percibir una interacción dinámica y proponer 
una explicación actualizada: origen y causas 
generales de las circunstancias presentes (diag-
nóstico) y, consecuentemente, en los capítulos 
IV y V presentamos  una prognosis de riesgos 
múltiples…y 

2º)  más atrevidamente, en el capítulo V (Futuro sin 
Utopías) una proposición de actuación calibra-
da, para el caso de la sociedad latinoamericana, 
con el objetivo de aprovechar, con rigor científi-
co y con astucia política, las oportunidades que 
brindan las corrientes más profundas de los pro-
cesos mundiales en curso; al despegarnos de las 
ideologías utópicas; como los neosocialismos y 
la extravagancia de la Tercera Vía construidos 
sobre condicionantes económicos periclitados.

L. Mata Mollejas
Marzo 2018





CAPITULO I
INDIGNADOS Y SEGUIDORES

“Llamamos pensamiento al esfuerzo que 
hace el ser humano para adivinar o prever, 
combinando símbolos e imágenes, los 
efectos que producirán sus actos sobre y 
entre las cosas reales”.

A. Maurois

Un arte de vivir 
(1986:11)
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Introducción: Lenguaje, lógica y dinámica social

Para la visión crítica del ciudadano promedio, el po-
lítico es y ha sido, con excepciones notables, un individuo 
proclive a la corrupción y ducho en trácalas: la oferta enga-
ñosa que lleva a la indignación. Pero tal visión coexiste con 
la admisión de excepciones, que muestran una capacidad 
notable: expresar en frases sencillas y contundentes ideas 
complejas, con coherencia lógica, lo cual deviene en el ar-
gumento político convincente para la motivación de multi-
tud de seguidores, al presentar observaciones críticas pre-
cisas del acontecer aquí y ahora, para motivar la acción 
colectiva o dinámica social.

1.  El poder de la palabra 

Vistas esas expresiones como descripción de un problema 
que angustia a la población, pero con posibilidades de ser 
resuelto, si se acepta la lógica del argumento ofrecido y si 
el proponente es elevado (electo) a un cargo con faculta-
des para enfrentar las circunstancias tenidas como adver-
sas o indeseables, se hará patente, nada más pero nada 
menos, el poder que poseen las palabras2; cuando se de-

2  De acuerdo al Tractatus de Wittgenstein (1921) el lenguaje es el 
instrumento para reflejar la estructura del mundo y este es todo lo 
que acaece; así la condición que debe cumplir un símbolo (imagen, 
figura o proposición verbal) para representar un hecho es compartir 
su estructura, forma o configuración. Cuando la imagen posee 
la configuración de todas las estructuras posibles, se tratara de 
la forma lógica. En síntesis, la figura lógica contendrá todas las 
posibilidades de configuración del mundo; y, en consecuencia, dada 
una figura y expresado un concepto el contraste con la realidad 
permitirá conocer si ella es justa o verdadera y lógica o falsa
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see intervenir racionalmente3 en los procesos sociales, 
en donde inciden muchos intereses subjetivos en torno a 
factores materiales o reales.  

Tratado el lenguaje como figura verbal, en razón de 
su propia estructura, la información sobre los hechos de-
berá ser susceptible de enunciar la verdad o falsedad (ra-
zonamiento lógico)4; lo cual implica que las proposiciones 
verbales deban ser precisas y analíticas, para permitir el 
contraste con la realidad; y ello posibilitará el concluir si la 
proposición coincide o no con la caracterización de las fac-
tualidades (hechos). De todo lo cual inferimos que la preci-
sión del lenguaje posibilita grandemente el distinguir entre 
las proposiciones verdaderas y las falaces. Esto es, nada 
más, pero nada menos, el poder que poseen los enuncia-
dos 5o palabras.

Como el mundo factual es complejo y cualquier ob-
servación es circunstancialmente temporal-espacial o des-
cripción de un presente aquí y ahora, resulta evidente que 
dicha realidad es el resultado de un proceso, en donde ha-
brán intervenido muchos factores y procesos.

3   La intervención racional, al considerar los aportes de las ciencias 
sociales, de acuerdo a las contribuciones de los autores desde 
el siglo XV al XIX (entre otros, Maquiavelo y Marx) ocurre en un 
contexto amoral, además del abandono de las interpretaciones 
idealizadas o utópicas del humanismo renacentista.

4   El objeto de la lógica es el estudio de los métodos y principios para 
distinguir los razonamientos correctos para alcanzar enunciados 
verosímiles (Copi y Cohen, 2007: 3)

5   Nótese que usamos el término enunciar, dejando el término expresar 
para comunicar emociones, sentimientos y actitudes. Todo ello de 
acuerdo a Copi y Cohen (2007:95)
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2. La fuente de la complejidad

Agrupados esos factores, procesos e intereses, en 
función de la consecución de objetivos precisos (J. Lemke, 
1998 y J. Lesourne, 1976) los cuales pueden ser de varia-
da naturaleza para el individuo humano, obtenemos, como 
mínimo, tres grandes conjuntos de procesos y hechos au-
to-organizados, a saber:

i) actividades para ayudar al sustento de la vida o 
consecución y manejo de los elementos materia-
les para el incremento de la satisfacción de nece-
sidades fundamentales para la subsistencia de la 
vida; acciones o actividades, denominadas gené-
ricamente económicas; las cuales se caracterizan 
como actividades de poder hacer.

ii) actividades para incrementar el conocimiento so-
bre los objetos físicos externos al ser humano o 
cosas; incluido el conocimiento de los componen-
tes e interacción de los órganos o componentes 
del propio ser humano como individuo; actividades 
que se definen mediante las expresiones: descri-
bir, comprender y explicar; las cuales al referirse a 
elementos e interrelaciones de elementos físicos o 
materiales para que el ser humano opere con ellos 
y los transforme, se denominan genéricamente sa-
ber hacer, o en términos más generales, activida-
des culturales.

iii) actividades para organizar las diversas tareas, en 
pos de propósitos pre-definidos del conjunto social, 
al propiciar la cooperación de los distintos individuos 
humanos, centrados sobre una mezcla de voluntad 
y coerción psico-física; precisando el asignar res-
ponsabilidades o tareas específicas o quién hace 



18

qué; actividades designadas, generalmente, como 
políticas, al hacer referencia al control social y al 
cuadro institucional que soporta la operatividad6.  

Con el transcurso del tiempo, la creación y la acu-
mulación de enunciados verbales y de las síntesis 
dinámicas correspondientes, permitió construir sín-
tesis teóricas específicas, que recibieron el nombre 
de ciencias naturales; adjudicándosele, al agru-
pamiento de las ciencias económica y política, el 
cognomento de ciencias sociales, para distinguir-
las de los enunciados verbales relativos al conoci-
miento sobre las interacciones de las factualidades 
externas al ser humano, incluido el relativo al ser 
humano como individuo vivo7; con abstracción de 
sus actividades grupales o sociales, al observarlo 
como individuo aislado.

Hay que añadir, además, que cuando el conoci-
miento cambia en las ciencias naturales, el conoci-
miento no modifica el status del objeto de estudio: 
el ser en sí; lo cual no se aplica a las ciencias so-
ciales, pues el nuevo conocimiento implica percep-

6   Entendiendo que el conglomerado social determina las reglas de 
interacción entre los individuos y el cuerpo social.  Por ello, cuando 
Gramsci (1979) comenta la obra de Maquiavelo, desde el ángulo 
del logro de los objetivos de la conducción política, centra su 
atención en los partidos políticos, equiparándolos a los conjuntos 
militares de la época de Maquiavelo

7   De allí que la distinción biológica específica lo describa e incluya 
dentro del género animal; cuya característica básica es el 
requerimiento de consumir energía; y que el de existencia de 
ese proceso o tiempo de vida, sea breve, en comparación con 
la perennidad de los seres no vivos (cosas) mientras no sean 
manipulados por los seres vivos.
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ciones en los cambios de las relaciones entre los 
congéneres; y pone al descubierto interrelaciones 
sistémicas nuevas, incluyendo las de poder sobre 
los objetos materiales u objetos externos, ofrecidos 
por el entorno geográfico.

De allí, que no haya sido neutro el uso del término 
“eficiencia marginal” propuesto por Keynes (1936) 
para referirse a lo que, antes de él, se denominaba 
tasa de beneficio. El concepto keynesiano implica 
un rol activo en la dinámica económica; mientras 
que el pre-existente alude a un resultado y como 
tal un rol pasivo. 

2.1) En consecuencia, resulta evidente que la agrupa-
ción en los conjuntos mencionados contienen en 
su interior muchos elementos y procesos que re-
quieren ser caracterizados analíticamente para 
inferir conclusiones de interacciones causales o 
lógicas o verosímiles.

De allí, que caracterizados analíticamente cada 
uno de los grandes conjuntos: económico, cul-
tural y político, se podrá precisar, a partir de la 
ubicación de las relaciones en el contexto espa-
cio-tiempo, será posible obtener un juicio sobre la 
eficacia relativa de la interacción total o dinámica 
global, a partir de las dinámicas específicas.

2.2)  Llegados hasta aquí, debemos decir ahora que 
la proposición de representar con círculos super-
puestos los conjuntos básicos: económico-políti-
co y cultural, y concentrar la atención sobre las 
áreas de superposición (solapes), como hicie-
ran J. Venn y L. Euler (1881) para estudiar las 
interacciones entre los conjuntos matemáticos, 
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permite postular relaciones entre los elementos 
(variables) que constituyen cada conjunto y ha-
cer inferencias causales entre ellas; episteme 
que parece idónea para proponer, a partir de un 
golpe de vista, asociaciones funcionales (hipó-
tesis); inferencias y asociaciones; que expresa-
das mediante el razonamiento sobre la base de 
la sintaxis del lenguaje corriente (oral o escrito)  
requiere largas exposiciones o párrafos.

 En otras palabras, estimamos que el silogismo 
gráfico aludido permite visualizar interacciones ló-
gico analíticas entre los conjuntos referenciados; 
facilitando el enunciar asociaciones causales y 
síntesis conclusivas; que al examinar posterior-
mente dentro de la perspectiva espacio temporal 
(contraste empírico) permite inferir los cambios 
históricos-relevantes de las relaciones sociales.

3. La Dinámica Social 

 De todo lo dicho, resulta que el sistema general más 
sencillo que permite hacer inferencia sobre la dinámica de 
los cambios sociales, puede representarse con la figura No. 
1 siguiente; sin mengua de que, cuando convenga, para la 
precisión analítica, se consideren esquemas adicionales 
para especificar subprocesos o subdinámicas; como la que 
distingue dentro del conjunto económico las actividades 
del intercambio monetario-financiero (esfera nominal) de 
las actividades de los procesos productivo y consumista, 
tenidos por algunos analistas como “visión real”, tal como 
se presenta en la figura No.28 

8   Un esquema detallado para el sistema político básico se encuentra 
en Mata Mollejas, L. (2017:18). Tu futuro político. Edit. Fundación 
Alberto Adriani. Caracas
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FIGURA  No. 1
Status y Dinámica Social

Proceso                 
económico

Poder hacer
2

1

67

9 3

5 8

4

Población y 
Mundo

Saber hacer

Control Social

Proceso             
Cultural

Proceso                
Político

Relaciones Triples
5)    Social Choice y producción característica
6)    Asignación de recursos
7)    Public Choice
8)    Socialización de conocimientos

Relaciones Duales
1) Dinámica, producción y empleo
2) Dinámica, distributiva (consumo-inversión)
3) Ciencia política
4) Ciencias naturales

Relación cuádruple
9)  Status y dinámica social

Naturaleza:
Dotación física 
originaria

 



22

FIGURA No. 2
Status y Dinámica Social (Sociedad Cerrada)
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        Finalmente, en la Figura 3 al considerar la interac-
ción entre las diversas sociedades nacionales (socieda-
des abiertas) aparecen relaciones duales importantes: las 
alianzas políticas, las ventajas comparativas; y relaciones 
triples esenciales: las alianzas económicas, al tiempo que, 
en las relaciones cuádruples, se identifican las variables 
claves: el patrón o tipo de cambio monetario internacional 
(ch), el endeudamiento fiscal externo y la tasa de interés 
respectiva (rx); y la eficiencia marginal de los capitales 
extranjeros (qx) y nacionales (qn); suponiéndose que las 
variables del proceso cultural se reflejan en las alianzas 
acordadas y en las tasas financieras referenciadas.
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FIGURA No. 3
Estatus y Dinámica Internacional (Sociedad Abierta)

Intercambio Monetario 

cb

Proceso 
económico

Mundo 
Natural

Necesidades 
8

32

7

Definición de patrón

Control social  

Proceso Político 

Otras            
Sociedades

9

d

4

f
a

10

 Intercambio real

e6

5
Dotación 
original

Interacciones cuádruples
a) Tasa de cambio (ch)
b) Eficiencia marginal nacional (qn)
c) Tasa activa (ra)
d) Deuda pública externa (BTX) 
e) Eficiencia marginal (qx) externa

Interacciones triples
6)  Social Choice
7) Proceso consumidor
8) Public Choice
9) Banca central
10) Alianza económica   

Interacciones duales
1) Dinámica productiva y empleo
2) Proceso financiero nacional
3) Alianzas económicas
4) Alianzas políticas
5) Ventajas comparativas

Interacción quíntuple
f)     Status y dinámica internacional



25

3.1 En relación a la perspectiva histórica analítica 
posible; a partir de los esquemas presentados 
como figuras No. 1, No. 2 y No. 3, debemos pre-
cisar que la comprensión del pasado se propo-
ne descubrir uniformidades situaciones típicas, 
al provenir de relaciones características impor-
tantes, entre los factores que sobresalen en el 
recuento de las secuencias factuales; lo cual 
permite arribar a una descripción verosímil de 
las circunstancias presentes y de sus causas, 
o diagnóstico; si se nos permite usar la expre-
sión, propuesta por las ciencias médicas, para 
describir la sintomatología de un caso particular 
cualquiera, en un momento dado.

Digamos, finalmente, que, en nuestro análisis al 
centrar la atención sobre lo que llamamos ele-
mentos básicos de los procesos sociales, po-
damos evaluar las definiciones de capitalismo 
y socialismo, según nuestros esquemas y com-
pararlas con los usados en los textos de histo-
ria, relativos a las sociedades ubicadas en las 
riberas del Atlántico norte, durante la transición 
entre el siglo XVII y este inicio del siglo XXI.

De allí que, a continuación, hagamos un primer 
reconocimiento del ámbito histórico a explorar.

3.2 En el período comprendido entre el siglo XVII y 
el inicio del siglo XIX, la historia europea presen-
ta dos cambios dramáticos: el primero, llamado 
revolución política, ocurrido en Inglaterra (siglo 
XVII) que acabó por establecer en ese país el 
tipo de gobierno llamado parlamentario; con-
trastante con las monarquías absolutas que pri-
vaban en el resto de las sociedades europeas; 
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evento que sería seguido durante la transición 
entre los siglos XVIII y XIX por la transformación 
de los procesos productivos llamados revolución 
industrial: Mientras que en Francia, al final del 
siglo XVIII, se derroca la monarquía borbónica 
establecida por Enrique IV (1589-1610): revolu-
ción política seguida por el paréntesis del primer 
imperio napoleónico, hasta 1815, con brote de 
industrialización y auge en el Segundo Imperio 
(1860-1870); al tiempo que procesos contrastan-
tes en lo político: creación del imperio alemán y 
del reino de Italia, con brotes significativos de in-
dustrialización, concurrentes económico-militar 
de Francia-Inglaterra; conflictos que en los años 
subsiguientes, implicaría el fin de los imperios 
austro-húngaros, otomano y moscovita, al cie-
rre de la primera Guerra Mundial (1914-1918). 
Siendo el evento más resaltante, el surgimiento 
en Rusia de la llamada Unión Soviética: régimen 
político que subsistirá hasta la novena década 
del siglo XX.

Mientras los eventos reseñados ocurrían en Eu-
ropa, en el subcontinente norteamericano ocu-
rre la creación de los Estados Unidos de Norte 
América (1776), como primera república de los 
tiempos modernos y la independencia y balca-
nización de las colonias españolas en el sub-
continente suramericano (1810-1825); las cua-
les entraran en la órbita de influencia política y 
económica, de Inglaterra, en concurrencia con 
los Estados Unidos, en el Caribe y norte de la 
América del Sur en el lapso: 1828-1865. Decan-
tándose en influencia creciente de la república 
estadounidense, a partir de 1865, acabada la 
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Guerra de Secesión: con acciones dentro de la 
política del garrote y la diplomacia del dólar has-
ta 1920, que se asemejan a las del viejo impe-
rialismo europeo.  

En efecto, la influencia de Inglaterra en el lla-
mado Cono Sur (en defensa de sus intereses) 
sobre Latino América, se ilustra con la interven-
ción directa en la Segunda Guerra del Pacífico 
(1879-1883) entre Chile, Perú y Bolivia, con mo-
tivo de las disputas sobre la explotación de los 
nitratos o salitre: y, antes, en los conflictos entre 
Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay en el lap-
so 1830-1852. Debiendo apuntar que Francia, 
bajo Napoleón III (1863-1865), intenta encontrar 
un lugar preponderante en Norteamérica, con la 
proclamación del fugaz segundo imperio mexi-
cano bajo Maximiliano de Habsburgo.

Durante la segunda mitad del siglo XIX, en Asia, 
se acelera el desplome del Imperio Chino9; y 
Japón se desprende los residuos medievales10, 
emergiendo con apetitos imperiales, al indus-
trializase con estrategia político económica sin-
gular. Debiendo destacar también que, bajo la 
influencia de la URSS, a partir de 1949, China 
copia el modelo de interacción política económi-
ca soviético.

9  El acceso al trono imperial de la dinastía (Ch’-Ing) considerada como 
extranjera, por provenir de la provincia limítrofe de Manchuria, 
situada entre Rusia y Korea; imperio que suministra muchas 
prebendas a los gobiernos extranjeros; situación que provoca, 
entre otras la revuelta popular de los Boxer (1898-1901).

10  Sometimiento de los daimio-samuráis (1868)
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Ahora bien, dado que el orden social general 
es el resultante de la interacción de los su-
bórdenes descritos en los acápites 2º y 3º, 
en función de la consecución de objetivos 
precisos, debemos decir que el ser humano 
admite una jerarquía entre ellos, al conside-
rar las necesidades básicas de la población; 
y éstas, de acuerdo con Abraham Maslow 
(1959)11 se pueden ordenar como una pirámi-
de, en cuya base están las vitales (sobrevi-
vencia) y en la cúspide los deseos de tras-
cendencia (autorrealización); quedando en 
el intermedio  las necesidades sociales (per-
tenencia, estima, comprensión y estéticas). 
De allí que se cometa una insensatez cuando 
se trastocan las jerarquías de los subórde-
nes sociales: errores que conducen a las cir-
cunstancias sociales tenidas como pésimas. 

En consecuencia, las decisiones para orientar 
las acciones correctivas (políticas) que ignoren 
el orden esencial, serán generadoras de las 
peores circunstancias sociales (A. Calcagno y E. 
Calgano, 1999:90-98)12; siendo más que eviden-
te la trascendencia de evitar correr el riesgo de 
incoherencia al  optar por políticas que ignoren 
y subviertan el orden de sustentación evocado.     

3.3 Digamos finalmente, que los ejemplos más aca-
bados de aplicación del sistema socialista se 

11 Marslow, A. [1954 (1970)]: Motivation and personality. Harper y 
Bros,  New York. 

12 Calcagno, A. y E. Calgano (1999): Para entender la política. Edit. 
Norma, Buenos Aires.
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presentan en el caso de la URSS (1917-1990) y 
en el caso de China (1949-1981); mientras que 
el sistema capitalista-liberal se ubica en las ri-
beras norte del Océano Atlántico, co-existiendo 
con numerosos países con regímenes llamados 
mixtos o de tercera vía, a partir de 194513 en el 
resto del mundo.  En consecuencia, dedicare-
mos el capítulo siguiente de nuestro análisis a 
presentar una ampliación de la sinopsis históri-
ca, para contrastar nuestras categorías analíti-
cas con aquellas que usualmente aparecen en 
la literatura histórica, evaluar la coherencia de 
las políticas con los condicionantes básicos, los 
riesgos emergentes y la prognosis consecuente.

13 Los regímenes mixtos operan sobre la base del capitalismo 
económicamente descentralizado o de coordinación de los 
procesos económicos sobre la base convenios privados entre las 
distintas empresas y sectores productivos y financieros. Cuando 
practican algo de planificación estatal central, ésta toma el carácter 
de indicativa (no obligatoria); al tiempo que en el ámbito político 
se observa el régimen democrático-representativo, con división de 
poderes, a la manera de Montesquieu.





CAPITULO II
DEL ESTADO DE BIENETAR AL                       

BIENESTAR DEL ESTADO

“Para un hombre de acción el pen-
samiento se confunde con el actuar; 
como para el poeta, se confunde con 
la imagen”.

A. Maurois

Un arte de vivir 
(1986:11)
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Introducción: Una discusión vigente

Después de la difusión de las ideas de los socia-
listas utópicos: Owen, Fourier y Saint Simon (1831-1841) 
estimamos que la vulgarización de los términos capitalis-
mo y socialismo científico se asocia a las críticas sobre la 
economía política que hizo Carlos Marx en el lapso (1843-
1867)14 quien, como analista de la historia, propuso la idea, 
según la cual, el enfrentamiento de las clases sociales, por 
la distribución del excedente económico, al establecerse 
un nuevo patrón productivo (el industrial), determinaba 
cambios políticos en la evolución de la humanidad, profun-
dizando las denuncias de Alexis de Tocqueville: Mémoires 
on Paupérisation (1834) y combatiendo a los utópicos por 
la imprecisión  del diagnóstico económico y político.

En nuestro tiempo, la crisis mundial de 2008, y los 
basculantes cambios políticos en los años subsiguientes 
en el escenario mundial: en Europa y Asia; en la totalidad 
de las Américas, con ecos en África y en las riberas sur-oc-
cidentales del Océano Pacífico, renovó las lecturas de los 
diversos trabajos del filósofo de Treves; según los comen-
tarios aparecidos en le Nouvel Observateur de París (Agos-
to de 2009) en torno a la entrevista del Spiegel berlinés, al 
para entonces ministro de finanzas alemán, como nuevo 
lector de Marx y la sorpresiva triplicación de las cifras de 

14 Como señala Isaiha Berlin (2007: 36-37) en ese período tumultuoso 
desechando las abundantes teorías sociales que habían aparecido en el 
siglo XVIII, Marx expuso, en forma relativamente sencilla, una particular 
síntesis del idealismo alemán, del racionalismo francés y de la economía 
política inglesa; que le permitió orientar las emociones de descontento y las 
rebeliones hacia objetivos políticos propios de un partido revolucionario, 
al desprenderse de las doctrinas éticas y psicológicas del humanitarismo 
idealista del siglo XVIII.
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ventas de las reimpresiones del Capital, aparecido por pri-
mera vez en 1867. De allí, que sea pertinente examinar los 
conceptos básicos dentro de los contextos históricos 

1. Los conceptos en su contexto histórico

En síntesis apretadísima, para la versión histórica 
común, Marx habría sostenido que la forma de produc-
ción aparecida con la revolución industrial, aparejaba tres 
condicionantes: 1º) los incrementos futuros de producción 
requerirían aumentos cónsonos de capital; 2º) el aumento 
de la producción queda bajo el control de los propietarios 
del capital y 3º) de acuerdo con  la premisa de los rendi-
mientos decrecientes, el aumento del capital llevaría a la 
subsecuente caída de la tasa de beneficio; por lo cual, los 
propietarios, como compensación, impondrían la reducción 
de la participación de los salarios en el reparto del exce-
dente; aumentando el empobrecimiento de la masa de los 
trabajadores y las tensiones entre las clases sociales; lo 
cual llevaría, finalmente, al colapso del sistema industrial 
capitalista. 

¿Por qué no se cumplió ese vaticinio?

Los análisis teóricos subsiguientes (finales del si-
glo XIX y comienzo del siglo XX) en particular la llamada 
Escuela Austriaca: Carl Menger (1840-1921), Eugen von 
Bohm Bawerk (1851-1914) y Friedrech von Wieser (1851-
1926) pusieron en claro: 1º) que el proceso crediticio antici-
paba los requerimientos monetarios para el nuevo capital, 
sin necesidad de explotar al asalariado, y 2º) que la hipó-
tesis del crecimiento decreciente no era sostenible, permi-
tiendo el aumento simultáneo de los salarios y beneficios.
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De allí que las descripciones y explicaciones teó-
ricas sobre las crisis que efectivamente se presentaban 
(Kondratiev) aducían razones opuestas a las de Marx; in-
cluyendo de modo destacado las insuficiencias de las in-
versiones reproductivas.

Por eso, las circunstancias económicas-políticas 
presentes, no pueden explicarse siguiendo el esquema 
propuesto por Marx; aunque podamos convenir con J.K. 
Galbraith (1967) que el hallazgo más importante de Marx 
haya sido  el asociar la propiedad del capital al poder de 
decidir; lo cual relaciona los cambios de la economía y de 
la política. 

En consecuencia resulta pertinente preguntar:

¿Qué se puede rescatar de las interacciones lógicas 
de Marx y de las  ampliaciones en el ámbito político hechas 
por Lenin para dirigir  la marcha de la sociedad?

Para los detractores ácidos de la tesis marxista, co-
menzando por Samuelson, premio Nobel de economía de 
1970, Marx sólo habría sido un “discípulo menor” de Ricar-
do; uno de los muy destacados economistas británicos del 
siglo XIX; pudiendo añadir que Christine Lagarde, estando 
al frente del Ministerio de Finanzas de Francia (2007) habría 
sostenido: “que la lucha de clases es una idea esencial… 
para los libros de historia”. Con trasfondo parecido algunos 
historiadores de la Revolución Francesa, como Francois 
Furet y Mona Ozouf, sostuvieron que los enfrentamientos 
en la Asamblea revolucionaria durante la etapa del “Terror” 
no reflejarían ni un ápice de contradicciones económicas, 
pues solo harían referencia a opciones políticas disímiles. 

De allí que, dejando de lado los sarcasmos más o 
menos felices y las alabanzas acríticas, si queremos abo-
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carnos a precisar la prelación de las relaciones sociales re-
levantes, debemos evaluar la incidencia del cambio político 
en los cambios en la producción real y viceversa. En térmi-
nos descriptivos de la vieja economía política, destacar la 
interacción entre los condicionantes económicos y las con-
secuencias políticas de la transformación de la “riqueza en 
capital”15. sometiéndonos a la tiranía de las cifras estadísti-
cas y de la lógica que conllevan (P. R. Krugman, 2000:182) 
en una visión de conjunto, con horizonte temporal amplio.

2.  Variantes del Capitalismo

Cumplir con lo dicho obliga a resumir los aportes más cono-
cidos de los estudios de casos sobre los procesos de indus-
trialización a nivel planetario, para proceder a presentar in-
ferencias con pretensiones de generalizaciones verosímiles.

2.1 El caso emblemático por excelencia es el de la lla-
mada “Revolución Industrial” en Gran Bretaña, al 
comienzo del siglo XVIII, precedida por los cam-
bios en el comercio mundial. Cambios que bien 
pudieran denominarse “Revolución Comercial”.

 En efecto, el período comprendido entre 1500 y 
1800 puede tipificarse como de amplia expan-
sión comercial a nivel planetario, al salirse de 
los márgenes del Mar Mediterráneo y de los in-
tercambios con la región Norte de Europa por 
las llamadas ferias comerciales, que extendían 

15 Nótese que, el predominio de la actividad industrial deja en un segundo 
lugar a la actividad y al monto de bienes producido por la agricultura en 
el transcurso del siglo XIX al XX; por lo cual las variaciones en ritmos y 
precios detectados por los llamados ciclos largos de Kondratiev, añadirán 
descripciones sintomáticas para complementar el diagnóstico.
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el comercio de lujo centrado en Bizancio y su 
comunicación con la Lejana Asia por la ruta de la 
seda y del comercio de las especies a partir del 
Golfo Pérsico.

 Paralelamente a esa expansión comercial ocu-
rrió el surgimiento de los primeros Estados Na-
cionales, con gobiernos preponderantemente 
basados sobre el absolutismo monárquico. Go-
biernos que, con los crecientes recursos mone-
tarios de las Tesorerías reales, al convertirse los 
monarcas militares en socios de las actividades 
comerciales y a los antiguos señores feudales 
en suplicantes y dependientes cortesanos; les 
fue posible sostener ejércitos con créditos ban-
carios regularmente pagados con los impuestos 
y ganancias extraídas del comercio, fortalecer 
la sucesión dinástica y superponerse a las anti-
guas alianzas y conflictos entre los señores feu-
dales y los artesanos, y a las querellas por los 
minúsculos excedentes; creando el cuadro ini-
cial de las políticas nacionales, en sustitución de 
las prácticas fiscales sobre las pequeñas ciuda-
des y las explotaciones agrícolas circunvecinas.

 Un cambio particularmente importante, en el 
caso británico, fué el temprano establecimiento 
del régimen bancario, del estatuto de aprendi-
ces y de la mayor injerencia del gobierno central 
en la fijación de precios y de reglas para la vida 
artesanal, mediante proclamación pública.16 Cir-
cunstancias que, tomando 1750 como año de 

16  Historia de la Economía del Mundo Occidental. Edit. Uthea. México. (H. 
Elmer Barnes 1951 pp 324-326)
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inicio de la Revolución Industrial, tomarían siglo 
y medio, aproximadamente, para extenderse a 
las riberas norte del océano Atlántico y prender 
brotes en Rusia y Japón.

 En secuencia resumida, la expansión territo-
rial en pos del excedente comercial interac-
tuó con el desenvolvimiento de la banca y 
del fisco, con características diferenciales en 
Inglaterra, Francia, Alemania y Estados Uni-
dos, conjuntamente con el desarrollo científi-
co y tecnológico en los países mencionados.

2.2  Precisando ahora el caso británico, empecemos 
por decir que el traslado de la fabricación texti-
lera al ámbito doméstico (Barnes op cit p.340) 
acabó con la autoridad de los gremios; al tiempo 
que la aparición temprana de la innovación me-
cánica, encontró apoyo en la creciente demanda 
nacional e internacional. Un segundo estimulan-
te fue la expansión de la marina comercial habi-
da cuenta de la inferioridad naval de la alianza 
entre España y Francia después de la batalla de 
Trafalgar. Un tercer factor fue la extensión de los 
cercados agrícolas, lo cual facilitó que gran nú-
mero de campesinos abandonasen sus peque-
ñas e inseguras posesiones.

 Por lo demás, Inglaterra disponía de abundante 
fuerza hidráulica, grandes reservas de carbón y 
de mineral de hierro; requisitos indispensables 
para el desarrollo de la industria del hierro y el 
acero; apoyado todo el proceso mecánico (frag-
mentado en procesos rutinarios) sobre la intro-
ducción de innovaciones. Ello permitió la espe-
cialización de la mano de obra y el aumento de 
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los salarios entre 1806 y 1893; aunque paralela-
mente permitió abusos, como el trabajo infantil, 
prácticamente imposible de proteger por la opo-
sición de la Cámara de los Lores, seguidora de 
los intereses de los grandes manufactureros. 

 Un cuarto factor fue la inclinación de la actividad 
científica británica hacia la aplicación práctica; 
en contraste con la dedicación en el continente a 
la ciencia pura y abstracta; pudiendo mencionar, 
entre otros detalles, la introducción del método 
Bessemer para la fabricación del acero fino, que 
redujo el precio del buen acero en 75% (Bar-
nes op cit: 352), debiendo apuntar con Barnes 
(op cit. p. 342), que desde la revolución política 
1688-89, se habían aprobado leyes que garanti-
zaban la propiedad y la realización de la contra-
tación privada imprescindible para la actuación 
del crédito comercial corto plazo, que desarrolla 
la banca privada inglesa apoyada por el Banco 
de Inglaterra.

  Finalmente, cabe hacer notar que también la situa-
ción política y militar europea entre 1793 y 1815 
permitió la exportación de productos textiles y me-
talúrgicos hacia el continente, devastado por las 
guerras revolucionarias y napoleónicas. En sínte-
sis, en el caso británico encontramos actuando en 
el mismo sentido las variables y dinámicas conte-
nidas en los gráficos No 1, No. 2 y Nº 3.

2.3  En el caso de la industrialización francesa los 
factores relevantes empiezan a compenetrarse 
y operar al unísono a partir del acceso al trono 
de Napoleón III, centrados básicamente sobre 
la actuación bancaria y del rol particularmente 
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importante del banco de los hermanos Perei-
re: el Crédit Mobilier, que actuó con estrategia 
diferente a la banca Rothschild, al financiar la 
construcción ferrocarrilera, en Francia, Espa-
ña y Rusia; esto es, contar con una banca que 
apoyaba la inversión en infraestructura y en pro-
yectos industriales; minimizando el negocio del 
crédito comercial y de apoyo al fisco que seguía 
la banca del prototipo británico.

  Por supuesto, el riesgo de la banca francesa, con 
su enorme cartera industrial, tenía que seguir el 
curso de la especulación accionaria y de allí su 
mayor riesgo; por lo cual, necesariamente, debía 
recurrir a la fusión absorvedora de las pequeñas 
instituciones bancarias; acción fuertemente criti-
cada por la literatura de la época, en particular la 
proveniente de la pluma de Emile Zola.

  Esta característica influirá en la orientación y  rit-
mo de industrialización, como la preferencia por la 
inversión en las industrias para el consumo y ex-
portación de bienes suntuarios…sin olvidar que la 
dotación de materias primas carbón y mineral de 
hierro era relativamente menor en Francia que en 
las Islas Británicas y en la geografía alemana.

  Desde el punto de vista de la ideología, la visión 
socialista de Saint Simon, aunque distinguía 
a patrones y obreros y se condolía de la “clase 
más doliente y numerosa”, se daba atención 
preferente a potenciar la influencia bancaria 
en el mundo empresarial, para el desarrollo 
del país; lo cual, como dijimos, era la estrategia 
financiera del Crédit Mobilier, por lo cual no re-
sultaba factible adoptar el socialismo marxista, 
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frente al barniz liberal que presentaba el gobierno 
imperial de Napoleón; siendo más que previsi-
bles los límites a la democracia liberal resumidos 
por Maurice Joly en su célebre libro “Diálogo en 
el Infierno entre Maquiavelo y Montesquieu”17.

 En síntesis, el caso francés resulta en un capi-
talismo o industrialización más ordenado que 
el brindado por el caso británico, en su ámbito 
nacional e internacional, al precisar un requeri-
miento financiero de largo plazo; lo cual anticipa 
algunas prácticas de la “planificación indicativa”, 
que persistentemente acompaña a la política eco-
nómica a la francesa; práctica que lo distinguen 
del capitalismo liberal anglosajón, del autoritaris-
mo moscovita y del particularísimo capitalismo 
alemán, como veremos a continuación.

2.4 Si el capitalismo o industrialización a la france-
sa resulta ligeramente distanciado en el tiempo 
del experimento inglés, resultará sorprendente 
la mayor eficiencia del ensayo alemán, apare-
cido posteriormente, apoyado, como adverti-
remos, en una práctica financiera que logró 
soslayar, airosamente, los riesgos del crédi-
to a largo plazo con los beneficios del crédi-
to comercial, al inventar una “banca univer-
sal” con capacidad para supervisar la gestión 
productiva del crédito otorgado: innovación que 
recibió el nombre de “capitalismo organizado” 
o “direccionado”. Con ello se logró disminuir la 
competencia salvaje, sin dirección inmediata 
del gobierno. Véase Hilfording, R (1983).

17  Editorial Seix Barral (1977) Barcelona.
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 En efecto, mediante la concesión de créditos que 
formalmente tenían un carácter de corto plazo, 
la reiteración de ellos lo convertían al largo pla-
zo; al tiempo que unos consejeros-supervisores 
de las corporaciones apalancadas interviniesen 
en la gestión ordinaria de las mismas, e incen-
tivaran la formación de carteles, en particulares 
ramas industriales.

 Así la estrategia bancaria se concentró en las 
ramas industriales donde las oportunidades 
de cartelización al cubrir la producción de 
bienes de capital, materias primas y bienes 
de consumo final, tenían claras opciones de 
éxito, evitando el que se produjesen enfren-
tamientos concurrenciales/fratricidas.

 En ese empeño, el tamaño de las plantas indus-
triales creció, minimizando el riesgo de deca-
dencia en la tasa de beneficio y asegurando los 
pagos de retorno a la institución bancaria. De allí 
que, el llegar relativamente tarde al proceso de 
industrialización, aseguró a Alemania nichos in-
dustriales de marcada eficiencia. Por supuesto, 
estas características acentúan las diferencias 
con el curso seguido por las industrias inglesas 
y francesas; diferencia organizativa que aprove-
chan la experiencia financiera de la una y de la 
otra, y la potencialidad productiva en aquellas 
áreas, como las del acero y del carbón, donde 
había reservas provistas por la geografía. Por 
supuesto, no puede olvidarse el carácter disci-
plinado de la masa trabajadora, adiestrada por 
la cultura militar y el antecedente de la disciplina 
en las explotaciones agrícolas del espacio pru-
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siano para respetar la rigurosidad de las reglas 
que deben seguirse en la planta industrial. 

 En síntesis, el experimento alemán cabe exac-
tamente dentro del marco teórico expuesto en 
la introducción metodológica al proponerse de 
antemano, coordinar la gestión de los procesos 
productivos y financieros dentro de reglas de 
juego político.

 Caso similar es el del Japón. El feudalismo termi-
na oficialmente en 1868, cuando derrotados los 
últimos samuráis se instala un gobierno impe-
rial, el cual empieza un programa acelerado de 
modernización incluyendo la industrialización, lo 
cual culmina en 1889. A raíz de la gran depre-
sión de 1920-1930 el gobierno se reconstituyó 
bajo gran influencia militar. Como beligerante 
importante de la II guerra mundial en el lapso 
1941-1945 resulta ocupado por los estadouni-
denses hasta 1952 para desmilitarizarlo. Como 
consecuencia, la economía se reconstruyó bajo 
la acción combinada de bancos y empresas in-
dustriales, a la manera alemana.

2.5  El experimento ruso presenta también caracte-
rísticas notables; pues el pequeño ducado de 
Moscú emprendió conquistar militares que, en 
pocos siglos ocupó territorios en el continente 
asiático; llevando sus fronteras desde el lito-
ral Báltico (Norte de Europa), al litoral este del 
Océano Pacífico y al norte del Mar Negro en el 
suroeste.

  Así, los gobiernos rusos tuvieron que convertir-
se en propulsores del progreso económico, im-
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pulsados por los intereses militares…lo cual so-
metía al país a esfuerzos espasmódicos, según 
las exigencias militares; lo que incluyó cargas 
pesadas a las poblaciones cuyo nivel de vida 
dependía del esfuerzo económico solicitado-im-
puesto18. Destaquemos que lo dicho se acomo-
da con la experiencia histórica de los reinados 
de los “Grandes” (Pedro y Catalina) y también a 
la experiencia de la época staliniana.

      En efecto, la primera época referida, la nobleza 
medieval y la servidumbre del campesinado ruso 
tuvo que soportar las cargas y los soviéticos de 
la era staliniana también; pues la escasez de 
capital en la primera época fue tan grande, que 
ningún sistema bancario nacional podría satisfa-
cer las necesidades de inversión; de allí que el 
modelo autoritario podía aplicarse para garanti-
zar el repago a la existencia extranjera. 

         En efecto, en los años de transición, antes de las 
revoluciones de 1917, el establecimiento del pa-
trón oro facilitó la participación bancaria extran-
jera en la construcción estatal de ferrocarriles y 
la actividad fiscal desvió los recursos requeridos 
del consumo a la inversión centrada en la indus-
tria de producción de materias primas básicas 
y maquinaria (Gerschenkron, 1968: 28-29). De-
biendo destacar que entre 1900 y 1914 la indus-
trialización liviana se apoyó en una banca mos-
covita de corte inglés: crédito comercial de corto 
plazo, y en una banca en San Petersburgo bajo 
características alemanas. 

18  A. Gersechenkron (1968) El Atraso económico en su perspectiva 
histórica. Ediciones Ariel. Barcelona, pp 26.
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  Pero la incursión en la Primera Guerra Mundial 
y las tensiones nacidas de la imposibilidad de 
satisfacer simultáneamente el consumo urbano, 
liberalizar al campesino del yugo de servidum-
bre y el gasto bélico, impulsan los sucesivos gol-
pes de Estado de 1917 que la tradición soviética 
acostumbra llamar Revolución Rusa. 

  En la era staliniana, después de los titubeos de la 
Nueva Política Económica de Lenin, que impulsó 
las tensiones inflacionarias al ceder ante las pe-
ticiones del campesinado, condujeron al primer 
plan quinquenial basado sobre la colectivización 
agrícola y el racionamiento obligatorio del consu-
mo, lo cual empujó la tasa de inversión para la 
industrialización pesada hasta el máximo que la 
población podía resistir (autor y op cit, p.37).

  Debiendo señalar dos circunstancias: 1) que el 
volumen de la población nacional obligó a do-
sificar el consumo, y, 2) que la política similar 
en los pequeños Estados satélites del este de 
Europa, permitía un moderadísimo intercambio 
de sobrantes de inventarios. La prolongación de 
estas duras circunstancias hasta la novena dé-
cada del siglo XX, condujo a fricciones perma-
nentes entre el gobierno y la población; hasta 
llegar, finalmente a la implosión política (1990). 

  A continuación, la sustitución del ahorro como 
fuente de inversión de la ”servidumbre social”, 
por el uso del excedente petrolero en medio de 
un proceso coordinador con las políticas de mer-
cado y del endeudamiento fiscal, signa el ad-
venimiento del siglo XXI; situación encrespada 
en los últimos años por el deseo del gobierno 
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de Vladimir Putin de restituir las fronteras de la 
Nueva Rusia a los límites del Imperio de Pedro 
el Grande; estirando al máximo, las esperanzas 
de ingresos en divisas sobre la explotación del 
petróleo siberiano, y exportando gas a una Eu-
ropa Occidental, hambrienta de energía, pero 
preocupada por las ambiciones territoriales.

  Así, las tensiones geopolíticas presentes in-
quietan al gobierno de Moscú, imposibilitán-
dole seguir la receta de Stalin; por lo cual el 
país que fuese el primero en poner en prác-
tica el esquema de planificación autoritaria 
global, se encuentra buscando salidas eco-
nómicas y políticas en un callejón estrecho 
bajo la vigilancia de un gobierno estadou-
nidense que maneja, todavía, la tenaza dó-
lar petróleo. Resulta claro entonces que las 
principales tensiones provienen del contexto 
económico internacional, toda vez que, for-
zosamente, hubo de abandonarse el referen-
te socialista a la manera de Stalin.

2.6  Tampoco son mínimos los sobresaltos de la 
China post Mao; cuya política trata de combinar 
las ventajas provistas por el capital extranjero, 
con el férreo y autoritario gobierno del partido 
comunista19.

19 Los primeros años de la China comunista 1950-56, transcurren 
apoyados por la URSS, con créditos que son pagados con materias 
primas. Con el abandono de tal alianza, a raíz de la muerte de Starlin 
(1956) se intenta profundizar la industrialización a partir de las 
artesanías locales (Gran Salto, 1958:60). Luego de la crisis de los 
cohetes (1962) y de apoyo soviético a la India por la inversión china 
al Tíbet (1963) se acentúan las desavenencias sino-soviética por el 
liderazgo del comunismo internacional (1963-64) apoyándose Mao 
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  De allí que, el obstáculo mayor se centra en la 
disociación del mercado de trabajo: pues una 
parte, relativamente reducida de la población, 
que labora en la exportación, recibe salarios 
más altos que la porción mayoritaria dedicada 
a las actividades productivas para el consumo 
local. Esa disparidad de ingresos, facilita la co-
rrupción y las tensiones internas en el ámbito po-
lítico; pues la vitrina de los logros económicos: 
el comercio exterior, tiene su mayor impacto y 
contrapartida en la exacerbación de los deseos 
igualitarios explicitados por el marco ideológico 
comunista; presentados ahora como gastos en 
infraestructura local financiados con crédito fis-
cal desorbitado.

  ¿Cuánto tiempo será sostenible esa estrategia, 
habida cuenta 1º) del propósito estadounidense 
de volcar los esfuerzos de la inversión productiva 
al interior del país, embarcado en una suerte de 
renovación del proteccionismo decimonóni-
co? y 2º) de las limitadas reservas petroleras 

en la Revolución Cultural (1966-69). A partir de 1961 el nacionalismo 
chino se nutre con apetitos imperialistas, al proponerse crear una 
amplia zona de influencia y buscar el liderazgo del Tercer Mundo, 
en un contexto de franca oposición al mundo Occidental y a la 
URSS, calificada de enemigo número uno en el X  Congreso del 
Partido Comunista Chino en 1973. A la muerte de Mao (1976) la 
lucha interna por el poder entre militares y técnicos por un lado y 
por el otro la facción maoísta más radical (la banda de los cuatros) 
no permite grandes cambios; por lo cual se rechaza  la invitación de 
la URSS (1978) para aliviar las tensiones. La ineficacia económica 
de la estrategia comunitaria  y la diplomacia estadounidense de la 
distensión, vence la resistencia a la inversión extranjera, a partir 
de la estrategia sistema de responsabilidad, enunciada por Deng 
Xiaoping (1978) que elimina a las comunas populares (1983) y que 
se autocalifica como Economía de Mercado Socialista  
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de China y del compromiso adquirido de fre-
nar el uso del carbón por su incidencia en el 
efecto invernadero?

  Así, no está libre de sobresaltos la continuación de 
la estrategia de apertura capitalista para el sector 
externo de la economía, con autoritarismo maoísta 
persistente todavía en el frente interno20. 

  En síntesis, el contraste de la realidad factual 
con el marco teórico referencial, muestra que 
no marchan al unísono las prácticas políticas 
propiamente dichas y la estrategia económica, 
debiendo señalar que las limitaciones energé-
ticas provenientes de la geografía, complican 
más el panorama prospectivo.

2.7  El estudio del caso estadounidense, comenza-
rá recordando que la colonización inglesa en el 
subcontinente norteamericano en el siglo XVII 
establece trece colonias, a partir del litoral este 
del Océano Atlántico, que declaran su indepen-
dencia política en 1776, conformando la Repú-
blica Federal de los Estados Unidos (1787) reco-
nocida por la corona británica en 1783 (Tratado 
de París). El territorio original se irá ampliando 
hasta alcanzar en el oeste al Océano Pacífico 
por métodos variados que incluyen la conquista 
militar de California al vecino México, las com-
pras (Louisiana, Florida y Alaska) y las adhesio-
nes como Tejas y Hawái.

20  El novelista chino Mo Yan en su libro “La Dure Loi du Karma” Edit. Seuil 
(2009) París, cuenta cómo el campesinado chino fue maltratado, al 
extremo del asesinato, con la creación de las comunas agrícolas (1949-
1980). La novela mencionada describe metafóricamente como el infierno 
(el gobierno de Pekin) castiga cruelmente a quienes protestan.
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2.7.1 Esa nueva república tuvo como origen so-
cial el exilio voluntario de grupos protestan-
tes puritanos que escaparon del reinado 
de los Estuardos reyes católicos. Desde el 
punto de vista político, tales colonias, teni-
das como propiedades de los inmigrantes, 
se beneficiaron de una gran autonomía, al 
estar inspiradas en la Carta Magna y en la 
ley común que distinguía al reino británico, 
si se comparan los regímenes coloniales 
de los asientos españoles y portugueses; 
con fundamentos autoritarios. En las trece 
colonias originales, pequeños agricultores 
cultivaban por si mismos la tierra; mientras 
que quienes les siguieron posteriormente, 
con prácticas religiosas menos rigurosas, 
se asentaron al sur de Massachusetts, en 
Maryland, Virginia, Las Carolinas y Geor-
gia y, fundamentaron su economía, bajo 
el régimen de plantaciones donde trabaja-
ban volúmenes significativos de esclavos 
provenientes de África, comprados a trafi-
cantes británicos, quienes practicaban co-
mercio similar con las colonias españolas y 
portuguesas.

 Desde el ángulo económico, los estados 
del norte se inclinaron por prácticas pro-
teccionistas para satisfacer las necesida-
des locales; mientras que los del Sur, se 
inclinaban por el libre comercio, al dirigir 
sus exportaciones (algodón y tabaco) ha-
cia Europa. Entre 1860 y 1865 las  dife-
rencias anotadas llevan a un conflicto bé-
lico, ganado por las tropas del norte (más 
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de un millón de combatientes contra unos 
trescientos sesenta mil sureños) fuerzas 
insuficientes a pesar del apoyo de algunos 
barcos franceses e ingleses, a los rebeldes 
sureños.

 En síntesis, el triunfo de los estados norte-
ños significará que, ideológicamente, para 
la actividad política y económica en los Es-
tados Unidos, privará el ideal de bienestar 
individual; como base del progreso colec-
tivo, que se resumirá en el slogan “Ame-
rican Way”; lo cual implica que la tasa de 
ganancia sea el fundamento de la activi-
dad empresarial privada. En términos más 
precisos, el éxito de las empresas con pro-
piedad privada, del capital, dependerá del 
progreso técnico para suministrar un exce-
dente, con beneficio suficiente que incenti-
ve el proceso de invertir; al tiempo que la 
distribución final del de los ingresos (las 
ventas) estarán asociadas a la libre com-
petencia y a la remuneración conseguida 
por los consumidores mediante su partici-
pación en el mercado de trabajo.

 De allí que la ecuación básica de la visión 
Keynesiana de la distribución del gasto to-
tal, en inversión y consumo y toda la para-
fernalia consecuente; multiplicador y prefe-
rencia por la liquidez, entre otras, se adapta 
a la cosmovisión estadounidense y en sus 
prácticas de orden político y gobierno eco-
nómico; lo cual constituye la cosmovisión 
paradigmática del capitalismo industrial en 
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su versión liberal, o descentralizado, de-
jando al Estado el rol supletorio que com-
pense, con un mínimo de intervención, los 
desvíos, que aleatoriamente se produzcan 
en la búsqueda del progreso colectivo, ha-
bida cuenta del tiempo y los esfuerzos que 
consume la armonización de los intereses 
particulares.

2.7.2 La marcha hacia el oeste, para dominar la 
frontera agrícola del Mississippi (1825), y la 
carrera hacia el oro californiano (1848), el 
dominio de la frontera minera de las Mon-
tañas Rocallosas (1875) y en fin la con-
quista del Lejano Oeste Far West (1890) 
constituyó el mecanismo de nacionalizar 
(americanizar) a los inmigrantes venidos 
de Europa, debiendo adherirse todos a la 
cosmovisión de que el bienestar individual 
lleva al progreso colectivo21.

 Así, dentro de ese orden social abierto 
(mercantilización del orden social), la acti-
vidad profesional toma un rol esencial den-
tro del ámbito cultural, traducido como la 
ética del trabajo (work ethic) que se plas-
mará en el libro de Max Weber (1905) The 
protestant ethic and the spirit of capitalism.

 Al final del siglo XIX el héroe de la con-
quista de las fronteras es reemplazado 

21 El gobierno Federal cede gratuitamente la propiedad de la tierra, 
bajo el compromiso de cultivarla durante cinco años (Homestead-
Act: 1862) y a las compañías ferrocarrileras para la  construcción 
de ese medio de transporte.
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por los businessman como Rockefelleer y 
Carniege, quienes con las reglas de la li-
bre competencia justifican sus fortunas; al 
tiempo que dejan claro que los pobres son 
responsables de su propia situación. La 
prosecución del “sueño original” de los pio-
neros del Oeste se renueva sin cesar: New 
Deal (Roosevelt), Nueva Frontera (Ken-
nedy), Gran Sociedad (Johnson), Regre-
so a América (Reagan), Nuevo Comienzo 
(Clinton), hasta el America First (Trump).

2.7.3 A lo largo del siglo XIX y hasta la prime-
ra Guerra Mundial 1914-1918, los Esta-
dos Unidos reafirman sus pretensiones de 
dominio comercial sobre América Latina 
y Asia, sobre las bases arrancadas en la 
guerra con España (1895-1898): domina-
ción del Caribe y de las posesiones en Fili-
pinas. Estas primeras incursiones fuera del 
subcontinente norteamericano (el imperio 
yanqui) culminan con la construcción del 
Canal de Panamá (1902-1914) habiendo 
ayudado a la independencia del istmo de 
Colombia, e imponiendo en Cuba una si-
tuación semi colonial: la enmienda Platt 
(1903) y en Panamá la posesión a perpe-
tuidad de la Zona del Canal (1904).

 En Asia, intervienen en la paz concertada en-
tre Rusia y Japón (1905), en la disputa por 
la Manchuria; lo cual abre las puertas para 
figurar relevantemente en las negociaciones 
de paz en el Versalles (1918) y en las confe-
rencias tendentes a limitar las pretensiones 
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japoneses de constituirse en líder asiático 
(Conferencias de Washington 1921-1922).

 En el ámbito económico comienzan los 
ensayos para sustituir el predominio 
de la libra esterlina (Gold Exchange) 
con los préstamos a Alemania, lo cual 
asegura que los aliados en la Primera 
Guerra (Francia e Inglaterra) cumplan 
con devolver los créditos concedidos 
antes por Washington y, en concordan-
cia, en la conferencia de Londres (1933) 
se oponen a los propósitos de re-esta-
blecer las paridades fijas, mediante la 
regulación cash and carry de la Ley de 
Préstamos y Arriendos (1973) aplicable 
a los países beligerantes, ante la pers-
pectiva de próximos conflictos. Estas 
medidas permiten mantener la aparien-
cia de neutralidad ante los conflictos 
europeos; aunque con la ley de noviem-
bre de 1939, ceden navíos a Inglaterra a 
cambio de construir o mantener bases 
navales propias en territorios bajo so-
beranía británica.

 A partir del ataque japonés a la base es-
tadounidense de Pearl Harbour de Hawái 
(1942), entran abiertamente en la Segunda 
Guerra Mundial y en las Conferencias de 
Casablanca (enero de 1943) y Washington 
(mayo de 1943) se acuerda con Churchill 
el programa de guerra que comunicaran a 
Stalin en la reunión de Teherán en noviem-
bre-diciembre del mismo año.
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2.7.4 En la conferencia de Bretton Woods (ju-
lio de 1944) se establece el predominio del 
dólar para los pagos internacionales me-
diante el patrón dólar, convertible en oro 
a la paridad fija de $35 la onza, en torno 
al cual las otras monedas podrán fluctuar 
hasta en 1%. El sistema será manejado 
por el FMI, en el cual los Estados Unidos 
tienen el 28% de los votos y derecho a 
veto. En mayo de 1945 anuncian el fin de 
los créditos de ayuda de guerra a la URSS 
y en 1946 los obligan a abandonar Irán, 
para garantizar el acceso a su petróleo por 
medio de la Standard Oil. En 1948 apoyan 
la circulación del Deutsche Mark en las zo-
nas ocupadas de Alemania, fijan la ayuda 
de reconstrucción de Europa en 12.8 mi-
llardos de dólares y en 1949 fijan las líneas 
del nuevo gobierno alemán. En 1961 el 
programa de Alianza para el Progreso de 
20 mil millardos de dólares es preparado 
para la América Latina, el cual será supri-
mido en 1973.

 Con el acceso a la presidencia de John-
son (1963) después del asesinato de J.F. 
Kennedy, el conflicto en Vietnam llega a la 
erogación total de aproximadamente 130 
millardos de dólares, para 1968, lo cual 
acelera la disminución del stock de oro 
de la Banca de la Reserva Federal, habi-
da cuenta de que los déficits comerciales, 
en promedio, alcanzan a 1.7 millardos de 
dólares a partir de 1971. Por ello el presi-
dente R. Nixon, acuerda la suspensión de 
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la paridad oro-dólar en agosto de 1971 y 
el establecimiento de la paridad flotante es 
acordado por el FMI en marzo de 1973.

 En 1979, Estado Unidos reconoce al go-
bierno de la China continental, con detri-
mento del apoyo previo a Taiwán.  En Irán 
la revolución islámica priva a los Estados 
Unidos de un aliado clave en el Medio 
Oriente y la estabilidad de los precios pe-
troleros llega a su fin; con lo cual, el mun-
do a partir de 1980, parece devenir en un 
nuevo orden, siendo la única buena noticia 
para la supremacía estadounidense es-
tablecida después de la Segunda Guerra 
Mundial, la implosión política ocurrida en la 
URSS, en 1991 y la victoria militar sobre la 
Guerra del Golfo, con la caída de Sadam 
Hussein en Irak. 

 En consecuencia, cabe destacar la evolu-
ción de las políticas petroleras e Industrial. 
A partir del lapso 1914-1941 es patente la 
voluntad de conquista de yacimientos en 
el exterior, por medio de las empresas pri-
vadas estadounidenses; al tiempo que en 
el espacio doméstico se establecen acuer-
dos fiscales que facilitan los descubrimien-
tos de yacimientos en Texas y Oklahoma. 

 En el lapso 1942-1960, ante el peligro de 
interrupciones del aprovisionamiento por 
vía marítima durante la Segunda Guerra 
Mundial y el período de la Guerra Fría, se 
implanta el régimen de cuotas de impor-
tación (Eisenhower, 1959) lo cual permite 
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restringir las importaciones, con el precio 
de $/b 1,8 en el mercado mundial. Así el 
precio en el ámbito doméstico se eleva a 
$/b 3,0. Ello facilita a las empresas esta-
dounidenses obtener grandes beneficios e 
iniciar la explotación de petróleo off-shore 
en Luisiana.

 Las diferencias de precios apuntadas y la 
restricción de las importaciones harán que 
se exacerben las angustias en los países 
exportadores del Medio Oriente y en Vene-
zuela, incitando a la reacción  política que 
permite la creación de la OPEP (1960) y la 
sucesión de eventos políticos-militares en-
tre la sexta y séptima década. 

 En los años siguientes a 1980 la produc-
ción procedente de Alaska, y el recurrir al 
gas natural, permite enfrentar a la OPEP; 
y la invasión a Irak en 1991 acceder a sus 
recursos; limitando la dependencia frente a 
Arabia Saudita y a Venezuela.

 En relación a la política industrial, a par-
tir de Reagan, se favorece el traslado de 
las industrias tradicionales, de “masas” al 
exterior: China-México conservando al in-
terior las de avanzada tecnológica: infor-
mática, aeroespacial y nuclear; estrategia 
medianamente exitosa ante la competen-
cia asiática: habida cuenta de los resulta-
dos negativos en la balanza comercial y en 
el empleo. 
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2.8 Llegados hasta aquí es evidente que el período 
entre 1970 y 1990 produjo cambios relevantes 
en el mundo, asunto que conviene observar con 
más detalle en el ámbito económico:

2.8.1 Los cambios en la marcha macroeconómi-
ca del mundo en general y de las econo-
mías del mundo capitalista-liberal, o des-
centralizado, con ejemplo paradigmático 
en los Estados Unidos, dado el rol protagó-
nico alcanzado al término de la Segunda 
Guerra Mundial, tal como hemos intentado 
sintetizar en el acápite precedente, mues-
tra una intención de defensa del status 
alcanzado, a partir de la crisis monetaria 
de finales de los años 1960 y del primer 
schock petrolero.

 De allí que la política macroeconómica se 
propusiese combatir, con instrumentos mo-
netarios (flotación de las diversas mone-
das) ajustar las balanzas de pagos, y com-
batir la inflación; desajustes provocados 
por las políticas deficitarias asociados a las 
actividades bélicas, en el sudeste asiático 
bajo los mandatos de Kennedy-Jonhson. 
Así, el cuadro resultante muestra tenden-
cia a la estanflación y oscilaciones bruscas 
en el movimiento de capitales, por lo cual, 
a finales de 1978 ocurre la primera correc-
ción de conducta del BRF bajo la dirección 
de Volker al subir la tasa referencial de in-
terés hasta un 8%.

 Cabe señalar también que, desde el ángulo 
de la economía real, no hubo cambios ma-
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yores en el mundo de las materias primas, 
fundamentalmente en el petróleo, cuyo pre-
cio fijado en dólares, minimizaba la nece-
sidad de promover un ajuste estructural en 
relación a los usuarios de energía y de otros 
insumos primarios. Por lo demás, el desa-
rrollo industrial seguiría la pauta sentada 
por el complejo militar-industrial; incluido el 
financiamiento de la innovación tecnológica 
en informática, dentro de la práctica habi-
tual de los servicios bancarios.

2.8.2 Ello no fué el caso del  Japón, que forzado 
a revaluar la moneda frente al dólar, dada  
su dependencia externa de materiales es-
tratégicos tuvo que hacer ajustes drásticos 
para mantener las exportaciones y dis-
minuir la proporción de las importaciones 
petroleras. Ello implicó re-estructurar las 
industrias siderúrgica, naval, petroquímica 
y electrónica sobre la base institucional de 
los carteles japoneses. 

 Estrategia similar se impuso en Alemania, 
la cual basada en su fuerte institución ban-
caria, pudo acentuar sus ventajas com-
parativas históricas en los nichos de los 
instrumentos de precisión y de la alta quí-
mica, para aprovechar el crecimiento de 
la demanda mundial promovido por el dé-
ficit estadounidense. Así, en resumidas 
cuentas, los únicos perdedores fueron 
las economías sub-industrializadas 
que debieron afrontar altas tasas de in-
terés y recurrir a devaluaciones conti-
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nuadas, en esfuerzo desesperado por 
corregir el desbalance de pagos. 

     Por lo demás, las altas tasas de interés 
estadounidense resultaron atractivas de 
los capitales excedentarios de Europa. 
El resultado, en términos de crecimiento 
del PIB se indica a continuación, en el 
cuadro Nº 1 en donde se observa que el 
resultado para el capitalismo “ordenado” 
de Europa y Japón, hasta 1989, es mejor 
que para el “capitalismo liberal”.

CUADRO No. 1
CRECIMIENTO DEL PIB

USA Inglaterra ALEMANIA FRANCIA JAPON URSS
1970-78 3.4 3.1 4.0 3.8 5.8 7.1
1979-89 1.6 2.3 3.1 1.8 4.0 5.4
1970-89 2.5 2.7 3.6 2.8 5.0 6.0

Fuente: Estimaciones a partir de cifras de OECD, Economic Outlook

2.8.3 Enfocándonos en el trasfondo financiero, 
observamos que en las décadas siguien-
tes la capacidad de asistencia de la banca 
central, con altas tasas de interés, dismi-
nuyó su capacidad potencial de control de 
la oferta monetaria, agravada esa caracte-
rística por el flujo internacional de capitales 
hacia los valores bursátiles; lo cual estimu-
ló la creación de un mercado financiero al 
margen de los sistemas bancarios.
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       Ese proceso sería acentuado por la deci- 
sión del más importante centro bolsístico; 
el mercado londinense, al establecer el 
cambio de courtiers individuales por ins-
titucionales (bancos y empresas de segu-
ros) que podían usar la actividad especu-
lativa según sus propios intereses. Ello dio 
lugar a un cambio de fuente financiera; que 
permitió a Greenspan recoger el término de 
“exuberancia financiera” para caracterizar 
el advenimiento del siglo XXI, con cambios 
que universalizan las circunstancias mo-
netarias financieras y hacen perder fuerza 
a los controles internos en las  economías 
del capitalismo socialista u “ordenado”. 

 Ello derivará en resultados  macroeco-
nómicos semejantes a los del capita-
lismo liberal, como se observa en los 
cuadros 2, 3 y 4 siguientes; a raíz del 
control universal monetario asociado a 
la tenaza-dólar-petróleo.

CUADRO No. 2
CRECIMIENTO DEL PIB

USA U.E. JAPON RUSIA CHINA
2000-2011 1.7 1.1 0.7 4.7 11.3
2012-2015 1.8 0.3 1.2 2.4 7.3
2016-2017 1.9 1.8 1.1 1.1 6.7
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CUADRO No. 3
DESEMPLEO

USA U.E. JAPON RUSIA CHINA
2000-2011 6.8 9.0 4.5 8.3 3.6
2012-2015 7.4 11.5 4.0 5.5 4.1
2016-2017 4.4 9.5 3.0 5.0 4.0

CUADRO No. 4
INFLACION

USA U.E. JAPON RUSIA CHINA
2000-2011 2.5 2.8 -0.3 15.0 4.9
2012-2015 1.8 -0.3 1.0 6.5 2.4
2016-2017 1.7 1.2 0.3 5.0 2.0

2.9  Corresponde ahora examinar los procesos his-
tóricos correspondientes a los países volcados 
hacia la llamada Tercera Vía, o de políticas eco-
nómicas con orientación mixta. Es decir control 
centralizado de la industrialización orientada a la 
producción de materias primas y bienes de capi-
tales al otorgar la propiedad y la gerencia al Es-
tado, a la manera socialista; dejando un margen 
pequeño la producción de bienes de consumo a 
la iniciativa privada, aunque sujeta a controles 
diversos en el ámbito distributivo. 

 Los casos más representativos a estudiar, en 
esta oportunidad, son los de los países escandi-
navos (Dinamarca, Islandia, Finlandia, Noruega 
y Suecia); los suramericanos y la India. 

2.9.1 Los territorios en torno a la península es-
candinava y ella misma tuvieron ocupación 
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humana desde el final de la Era del Hielo 
al cierre del tercer milenio (a. C) cuando 
comienzan algunos cultivos en Dinamarca 
y al sur de Suecia. En el transcurso del pri-
mer milenio D.C. entran en contacto con 
los avances sajones que huyen de las in-
vasiones asiáticas. Con estos pueblos hay 
un comercio, combinado con rapiña militar. 
Entre 800 y 900 a.C. se establece un reino 
ubicado entre Dinamarca en el oeste y el 
río Dnieper en el este. 

La participación de Suecia en la Guerra de 
los Treinta Años (1616-1648) con victorias 
sobre Polonia y Rusia, la convierten en 
potencia regional, con disputas continuas 
contra Noruega. En 1818 J.M. Bernardotte, 
uno de los mariscales de Napoleón Bona-
parte, accede al trono. Entre 1850 y 1910 
un millón de suecos emigran a Estados 
Unidos por escasez alimentaria. 

Durante la Primera Guerra Mundial los paí-
ses escandinavos se declaran neutrales, al 
igual que en la Segunda. Pero Dinamarca, 
Suecia y Noruega son invadidas por Ale-
mania. En el año 1949, ingresan a la or-
ganización del Tratado de Defensa Nortea-
mericano del Atlántico Norte OTAN. En el 
ámbito económico, la temprana detección 
de carbón, mineral de hierro y petróleo, 
permiten a Suecia y Noruega industrializar-
se; mientras que Dinamarca se aprovecha 
de su potencial agrícola para realizar un 
benéfico comercio trilateral; al tiempo que 



63

Islandia desarrolla pesquerías modernas 
y un servicio bancario importante (10% de 
PIB) para la sub-región; resultando fuerte-
mente afectada por la crisis de 2008 que 
obliga a la estatización de tres de sus prin-
cipales bancos.

      Debiendo advertir que después de la Se- 
gunda Guerra Mundial, cubiertos por el 
paraguas militar estadounidense, los go-
biernos pudieron dedicar una participación 
importante del gasto fiscal a salud, edu-
cación, e infraestructura; mientras que la 
empresa privada y la buena aceptación de 
sus productos en el mercado externo los 
ha convertido en vitrina de la Tercera Vía; 
si hacemos caso omiso del limitado núcleo 
poblacional.

2.9.2 Latinoamérica, en el período posterior a las 
guerras de independencia de la indepen-
dencia (1825) hasta 1900, vive una fase de 
reorganización económica y política difícil, 
ante los cambios mundiales que la condi-
cionan: cese del esclavismo; cambios de 
propietarios de la tierras agrícolas para sa-
tisfacer las aspiraciones de quienes habían 
participado militarmente en la lucha contra 
España, reorganización del comercio y de 
los procesos financieros, de acuerdo a las 
pautas británicas: tratados de libre comer-
cio y navegación y financiamiento comercial 
por las casas importadoras de los productos 
agrícolas exportables; con limitado financia-
miento bancario nacional y financiamiento 
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al sector público por las instituciones euro-
peas, fundamentalmente británicas.

Las exportaciones de productos agríco-
las mineros devienen casi obligatorias, 
habida cuenta de la estrechez de los 
mercados nacionales por el limitadísi-
mo crecimiento demográfico; a pesar de 
una inmigración europea, con destino y 
origen selectivo, según el clima bélico, a 
finales del siglo XIX.

Los flujos financieros británicos y france-
ses después de 1850 y alemanes a partir 
de 1870, constituirán la característica visible 
del establecimiento de una situación neoco-
lonial; pues dichos recursos se destinaron, 
en gran parte, a financiar los débiles fiscos 
nacionales; lo cual  devendrá en fluctuacio-
nes de las divisas nacionales y en preludio 
de inflaciones graves, detectables en las 
variaciones de las tasas de interés, habida 
cuenta de la precariedad de los registros 
macroeconómicos; prácticamente inexis-
tentes salvo los relativos a las balanzas co-
merciales y a las cuentas fiscales.

En términos generales, el costo de las me-
joras en infraestructura: vías férreas, insta-
laciones portuarias, fue elevado; debiendo 
decir que aportaron poco al proceso de in-
dustrialización latinoamericano al no existir 
previamente la base artesanal mecánica 
que existió en el caso europeo. De allí que 
sirvieron básicamente para facilitar las ex-
portaciones agrícolas en casos como el de 
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la Argentina o de productos mineros como 
en México y Chile o mixto como en la situa-
ción brasileña.

En grandes rasgos, para 1913 un tercio de 
las inversiones extranjeras, con propósito 
de mejoras en infraestructura, se habían 
destinado a la Argentina, una cuarta parte 
a México y una quinta parte a Brasil22

En términos de exportaciones, las de me-
tales preciosos (plata-oro) disminuyen en 
la medida que los arreglos monetarios in-
ternacionales (Génova 1922) las hacen 
marginales; siendo substituidas por las de 
productos agrícolas esenciales para la ali-
mentación (carnes y cereales) en Europa, 
rubros provenientes en su mayor parte de 
Argentina y Uruguay y de complementos 
de sobremesa (café, azúcar) de Brasil, Co-
lombia, Venezuela y las Antillas. 

También debe destacarse que, entre las 
limitaciones estructurales-organizativas 
pa- ra la industrialización en Latinoamé-
rica, se encuentra la escasa vialidad co-
municacional entre los diversos Estados: 
lo cual refuerza el poder local de las élites 
políticas nacionales asociadas a la tenen-
cia de la tierra y al comercio internacional 
especializado, tal como referimos antes. 
Así la inversión ferrocarrilera une el hin-
terland nacional con los puertos de expor-
tación; debiendo decir que los ingresos 

22  Musset, A. (2013:125) Géopolitique des Amériques. Edit. Natham, París
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del transporte ferrocarrilero de personas y 
bienes entre los países latinoamericanos 
sería insuficiente para cubrir los gastos de 
inversión habida cuenta de la estrechez 
de los mercados nacionales.

Esa misma estrechez explica el limitado 
éxito de la política de substitución de im-
portaciones promovidas después de la 
gran depresión de 1930, apoyado teórica-
mente en los trabajos de CEPAL y el éxito 
relativo de los proyectos de industrializa-
ción en sectores intermedios como la side-
rurgia en los países con mayor mercado 
interno como el Brasil de la sexta década.

En general, las exportaciones selecciona-
das conducen a la monoproducción has-
ta el final de la Segunda Guerra Mundial 
(1945) incluyendo productos esenciales 
como el petróleo; debiendo resaltar que 
después de la Segunda Guerra Mundial la 
posición hegemónica de los Estados Uni-
dos en el ámbito global producirá cambios 
importantesen el desarrollo de los diver-
sos países suramericanos y en la posición 
geopolítica de cada uno de ellos.

En efecto, cuando se establecieron los 
acuerdos subregionales de integración, 
para potenciar la política de sustitución de 
importaciones en la sexta década del siglo 
XX, se esperaba incentivar el crecimiento 
económico, disminuir la pobreza y minimi-
zar las tensiones políticas. No obstante, 
el balance de esos propósitos para el 



67

inicio del siglo XXI, muestra que el in-
greso percápita promedio es el 38% del 
correspondiente a las economías indus-
trializadas, cuando en 1960 era del 41%.

Así, ha habido un deterioro sostenido (ver 
cuadro Nº 5) mientras que el ingreso percá-
pita nominal de otros continentes con sín-
drome de pobreza tradicional, como África 
han mejorado superando al suramericano.

CUADRO Nº 5
Características continentales en el tránsito 

Del siglo XX al XXI

           Continentes

Características

Norte 
América

Sur 
América

Europa Medio  
Oriente y 

África

Asia- 
Oceanía

% superficie mundial 14.5 10.5 3.0 24.0 48.0
% población mundial 6.5 7.5 8.0 18.0 60.0
% del PIB mundial 26.0 6.0 30.5 3.2 34.2
% del ingreso más alto 1960 100 41. 100 17 25
% del ingreso más alto 2015 100 38 80 30 43
% reservas energéticas 13.0 20.0 5.0 57.0 5.0
% refinación 24.0 8.0 28.0 11.0 26.0
% tierras cultivables 36.0 35.0 45.0 24.0 30.0
Fuente: Estimaciones propias

Tal deterioro se asocia a la política eco-
nómica, que estimuló el déficits fiscal con 
gastos corrientes crecientes para apoyar 
el consumo de bienes importados, en des-
favor del gasto orientado a la inversión 
reproductiva. Es decir, los gobiernos guia-
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dos por políticas populistas con dádivas y 
subsidios, generaron desempleos, del or-
den del 6% al 11%; lo cual se agrava al 
considerar un subempleo promedio del 
30%; equivalente a un desempleo abierto 
adicional del 10%. Además, las amenazas 
a la inversión reproductiva privada, por 
prácticas intervencionistas explica también 
la inflación sostenida, la inutilidad del en-
deudamiento fiscal externo  y el deterioro 
consecuente de la balanza comercial y del 
tipo de cambio23.

En síntesis, el ensayo de Tercera Vía a la 
manera latinoamericana, acentúo el sub-
desarrollo y la sujeción neocolonialista

2.9.3   Al igual que muchos países de Asia en la 
quinta década del siglo XX, la India fue 
gobernada mediante una mezcla de prin-
cipios tecnocráticos occidentales: la tecno 
estructura y de principios religiosos-tradi-
cionales; en este caso del Brahmanismo, 
bajo la conducción de Neruh, llamado po-
pularmente Pandit (maestro).

Así el marco administrativo de la era colo-
nial británica sobrevivió en el Servicio Admi-
nistrativo Indio, con dirección superior de la 
Comisión Planificadora, liderada inicialmen-

23  La razón económica es que el éxito esperado del crédito externo supone 
que la deuda pública se diluya con el crecimiento de la producción nacional; 
lo cual supone una tasa de interés externo menor a la tasa de crecimiento 
del producto, lo que no ocurre como se ve en el cuadro Nº 2 Del anexo 
estadístico. 
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te por P. C. Mahalanobis, con el propósito 
de transformar el país agrícola tradicional 
en un nuevo país industrializado.

Debiendo decir que la élite política admi-
raba los esfuerzos socialistas de las eco-
nomías controladas por el Estado, pero 
desechaba la preeminencia de la orienta-
ción militarista de la URSS; aceptándose 
la visión de la CEPAL latinoamericana; se-
gún la cual los precios semi monopólicos 
de los bienes industriales básicos serían 
mejor guía que los agrícolas dejados a la 
competencia privada entre los propietarios 
de las tierras.

En síntesis apretada podemos resaltar que 
los esfuerzos bélicos estadounidenses en 
el sudeste asiático provocaba una deman-
da creciente para los productos locales del 
sudeste asiático.

De allí que, en los términos domésticos, la 
lucha política de la población rural reclama-
se reformas agrarias y encontrase apoyo en 
los liderazgos de los sucesores de Neruh, 
como  Indira Gandhi24; complementando la 
tenencia pública de la industria pesada.

Pero la implosión de la URSS1989-90 eli-
minó a uno de sus aliados frente a la con-
currencia industrial de China; por lo cual 
si esta persigue convertirse en Taller del 

24 El folklore político bautizó esta circunstancia con la frase hijos de 
la cocacola y Marx; cuyos resultados en la práctica hacen derivar 
el Estado de Bienestar keynesiano hacia el bienestar del Estado, 
leninista. 
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Mundo, la India  mediante el incremento 
de sus actividades de servicios, se propo-
ne convertirse en Oficina Planetaria… De-
biendo decir que los riesgos emergentes 
se concentran en el sostenido deterioro de 
la balanza comercial del tipo de cambio y 
de una creciente deuda pública, cuyos in-
tereses son un tanto mayor que la tasas 
de crecimiento del PIB como lo muestra el 
cuadro Nº 6 siguiente. 

Pudiendo afirmarse que en Suramérica 
la ruta de la Tercera Vía muestra amena-
zas crecientes. 

CUADRO N° 6
India: Curso Macroeconómico

Año ỷ ῥ Ů (X—M) / Y BTT/Y BT/Y ch rg
2000 8.0 6.5 7.4 -1.5 42.0 -3.3 46.0 8.24%
2008 6.1 5.5 7.2 -3.6 44.0 -4.3 48.4 6.45%
2012 5.8 9.3 9.8 -4.3 47.3 -4.3 50.9 8.18%
2015 7.0 6.1 4.9 -1.6 66.4 -3.8 60.2 7.40%
2016 7.0 4.9 5.0 -0.6 70.2 -3.8 68.3 6.39%
2017 6.7 3.5 5.3 -1.4 71.6 -3.5 65.0 6.81%

Fuente: The Economist a finales del año y estimaciones propias para 
(BTT/Y)

Nota: Ẏ=crecimiento del PIB; ῥ=inflación; Ů=desempleo;(X-M)/Y=      
déficit comercial;BTT/Y=saldo endeudamiento público;BT/Y=déficit fi-
scal; ch=tipo de cambio; rg=tasa de interés pagado por el Estado In-
flexiones Críticas.
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3.   Inflexiones Críticas

El primer momento de inflexión económica se asocia 
con la depresión universal 1929-1930. La participación la-
tinoamericana en el comercio mundial cae en volumen: la 
oferta potencial supera la demanda, al tiempo que los pre-
cios de los productos de exportación se envilecen, con la 
excepción petróleo, que sigue la evolución singular descrita.

En el caso del comercio británico con Argentina, Uru-
guay y Brasil, un segundo momento de inflexión se origina 
con el cese de las relaciones económicas privilegiadas a 
partir de 1972; cuando Londres decide proveerse prefe-
rentemente de las antiguas colonias del Commonwealth 
(Australia y Nueva Zelandia). Así, aunque los Estados Uni-
dos substituyen como importador importante a Inglaterra, 
la participación de Latinoamérica en el comercio mundial 
decae aceleradamente.  Musset, A (2012:199) op, cit.

Así, los cambios descritos hacen que, Latinoamérica 
enfrentada con el subempleo y el éxodo rural, se incline 
políticamente hacia la Tercera Vía, con gobiernos populis-
tas con devaneos de planificación central; por lo cual debió 
recurrir a los mecanismos internacionales de financiamien-
to, en las décadas finales del siglo XX; circunstancias que 
inciden en los acomodos particulares del neoliberalismo, 
impulsado desde Washington, en medio de la coyuntura 
general de exacerbación financiera que caracteriza el de-
but del siglo XXI.

De allí que los cambios introducidos por la política 
estadounidense en relación a las tasas de interés hayan 
repercutido negativamente sobre la continuidad de la 
política de sustitución de importaciones, creada bajo el 
impulso de la CEPAL (1948) convirtiéndose en la causa 
inmediata de la llamada “década perdida” (1972-1982) y 
de la crisis económica asociadas a la coyuntura econó-
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mica estadounidense, sujetas al manejo del condiciona-
miento que llamamos la tenaza dólar-petróleo.

En efecto, entre 1948 y 1970 la industrialización sus-
titutiva de importación apoyada por el Estado, logra éxitos 
hasta que el necesario incremento de las importaciones y 
las variaciones mundiales en los flujos financieros abrió, a 
mediados de la década de 1970 la oportunidad de acceder 
a la sobreoferta de petrodólares, a interés variable pero su 
brusca cesación en el lapso 1974-75 coadyuvaría al estalli-
do de la crisis de la deuda, al aumentar las tasas de interés 
en Estados Unidos.

De allí que los esfuerzos iniciados en la década de 
1980, para paliar la inflación y expandir las exportaciones 
(1990) incluyendo la intensificación de los acuerdos de in-
tegración subregional: MERCOSUR y CAN, entre otros; 
operan con éxito, menor a lo esperado, ante los problemas 
sociales provocados por la restricción global monetaria de 
la Tenaza-dólar-petróleo, por las políticas deflacionistas 
FMI-BM y por las dificultades para coordinar los intereses 
contradictorios, en el corto plazo, de los diversos partenai-
res de la integración Argentina-Brasil 2000-2002; Venezue-
la-Colombia: 2007. 

Diferencias exacerbadas por con las ambiciones po-
líticas internas, orientadas ideológicamente por la falsa 
salida del populismo ante la menor afluencia de capitales 
extranjeros. De allí que el inicio del nuevo siglo el estado 
general de sub-industrialización y disminución de los valo-
res de retorno con base en la producción primaria, origine 
un círculo vicioso de estanflación, crisis fiscales y cambia-
rias, más persistencia de la desigualdad aguda en la distri-
bución de ingresos, asociada al sub-empleo… argumentos 
que, usados desde la ilusión socialista, crean un abigarra-
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do nudo de tensiones político económicas que rememoran 
al legendario “gordiano”.

En síntesis, la experiencia muestra la ruta sin sa-
lida del endeudamiento externo excesivo, la inoperan-
cia de la estrategia de deflación, y de la ineficiencia de 
la estrategia financiera en los casos de los países en 
rumbados por la Tercera Vía incluidos los Cinco Frági-
les25: Brasil, Rusia, China, India y Sud África.  Asuntos 
que examinaremos en detalle en el capítulo siguiente.

25 CEPII (2014: 4)  L’Economie Mundiale 2015. Edit. La Decoverte, 
Paris.



 



CAPITULO III
METACAPITALISMO

“Gobernar y mandar son… artes distin-
tos. Mandar es guiar a un grupo de seres 
humanos… sometidos por disciplinas ha-
cia un objetivo definido… (Quien) gobier-
na debe dirigir hacia objetivos borrosos y 
movedizos las acciones de un grupo, a 
quien nada constriñe, salvo el temor a la 
anarquía”.

A. Maurois

Un arte de vivir (1986)
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Introducción: ¿Laissez faire – Laissez passer ?

Los estudios económicos habituales, desde el siglo 
XVIII, se refieren a las participaciones de lo que llamaban 
“factores”: tierra, trabajo, y utensilios o capital, en el proce-
so de producción basado sobre la agricultura; con esbozos 
acerca de la actividad de coordinar esa participación y del 
uso que se daba a la producción como consumo final y 
consumo intermedio, en el marco explicativo de los flujos 
admitidos por los economistas franceses llamados fisiócra-
tas26 con conclusión no demostrada de  la imperiosa nece-
sidad de no perturbar la causación natural de la economía 
al preocuparse por la actividad política.

1. Industrialización y Cambio Teórico en economía

Ante el advenimiento de la industrialización, los eco-
nomistas ingleses hacen recaer el centro de la explicación 
sobre las funciones de los mercados y de los conceptos 
de oferta y demanda para explicar el proceso de inter-
cambio entre los distintos agentes: consumidores y produc-
tores; asunto que los economistas ingleses contemporá-
neos de los fisiócratas, consideraban el quid central de la 
actividad económica. Ese enfoque condujo a la discusión 
del origen de los precios como producto del equilibrio de 
poderes entre demandantes y oferentes, a semejanza del 
equilibrio mecánico, que explicaba el comportamiento del 
mundo sideral, según los filósofos científicos contemporá-
neos de aquellos primeros economistas.

26 Liderados por Quesnay
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Una hipótesis central de esa teoría es la condición 
“atomicista” propuesta por los economistas británicos27; la 
cual derivará en la consideración implícita sobre la organi-
zación del proceso productivo y de su incidencia sobre el 
poder político correlativo, en coincidencia con la intuición 
fisiocrática, visualizada en su recomendación práctica para 
el gobierno: “dejar hacer, dejar pasar”.

Estas coincidencias implícitas entre el esquemas 
fisiócrata y el del ajuste mecánico de la formación de los 
precios de D. Ricardo, se hacen patentes en el uso del con-
cepto “renta de la tierra”; constatación de la aceptación del 
hecho de que desde el inicio de las organizaciones socia-
les, durante la era antigua, el control sobre la tenencia de 
la tierra se asociaba al poder político.

De allí que aparezca dentro de los elementos claves 
del análisis marginalista de los precios, según los economis-
tas clásicos; pues la renta de la tierra siempre será clave en 
la producción agrícola; indispensable para la vida humana. 
El otro factor clave corresponde al necesario trabajo huma-
no, destacado por David Ricardo, en su célebre ecuación 
para el cálculo de los precios al utilizarlo como patrón re-
ferencial del costo de los demás factores, al momento de 
presentar las incidencias respectivas en el costo total.

Así, al singularizar el aporte del trabajo humano al 
bienestar individual y colectivo, y reducir el resto de costos 
bajo el término “beneficios”, terminarán todos ellos, como 
una suerte de residuo, para las elucubraciones ulteriores. 

27 El universo compuesto de innumerables consumidores y 
productores, requería utilizar la hipótesis asociada de que tales 
“átomos” aislados, con poder correlativo ínfimo, debían agruparse 
de alguna manera para hacerse presente en el conflicto de 
intereses.
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De allí, el aporte de los equipos, o capital físico, se disolvió, 
escondido tras la renta de la tierra; al igual que el costo del 
capital monetario: el interés pagado por los préstamos. 

Deberá transcurrir alrededor de un siglo, para que 
los análisis de Wicksell, Böhm Baverk, Bernacer, Keynes 
y Kalecki, entre otros, lo “descubrieran”, cuando el compo-
nente principal de la producción dejase de ser la agricultura, 
al hacerse el capital proporcionalmente más importante, en 
términos físicos y monetarios, en la producción industrial en 
donde es imprescindible el uso de una tecnología más com-
pleja que la agrícola. En la industria, quien controla el capital 
compite con ventajas con quienes controlan al trabajo y a la 
tierra; pues el control de estos últimos no les da poder sobre 
el capital. Por ello, declara (Galbraith, op. cit. p. 73-74) que el 
poder se adscribe al factor de oferta más limitado.                     

Así, si hasta el siglo XVII el poder político se aso-
cia a los terratenientes, y, a partir de la primera mitad del 
siglo XIX el poder político se traspasa a los industriales, 
en asociación no despreciable con los banqueros: de allí 
el éxito de Keynes, en la primera mitad del siglo XX y su 
revalorización ulterior cuando el poder económico se vin-
cula con los especuladores financieros; y detrás de ellos, 
los representantes de la banca internacional. Asunto que 
conviene precisar, para desbrozar la interacción entre los 
capitalismos y socialismos contemporáneos.

2.    La exacerbación financiera

La estructura organizacional de la empresa indus-
trial comprende varios estamentos. La producción depende 
de la experticia ingenieril; la colocación del producto obte-
nido de la mercadotecnia, incluida la atracción del consu-
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midor por medio de la publicidad; la cual depende de otros 
técnicos. Debiendo resaltar que todo lo dicho depende del 
financiamiento de los gastos asociados, recursos que pro-
vienen, en gran parte de adelantos monetarios28 antes de 
que ingrese el producto de las ventas. Y, sobre todo ello 
giran los balances entre ingresos esperados y erogaciones 
previstas: esto es, la comparación entre ingresos y eroga-
ciones relativas a los montos alternativos de producción, 
con la calidad requerida en función de la ofrecida por la 
competencia. 

Así, llegamos al recinto de administradores y eco-
nomistas quienes comunicarán sus apreciaciones a los te-
nedores del capital (accionistas) y a los oferentes posibles 
de los financiamientos necesarios; para que estos últimos 
estamentos evalúen ganancia y riesgos de pérdidas, ante 
los variados escenarios de producción y colocación.

Por eso los analistas político-económicos en la 
segunda mitad del siglo XX alertaron sobre el hecho 
relevante de haberse producido una revolución social: 
la de los directores29 conjuntamente con la revolución 

28 El financiamiento proviene de fuentes bancarias o de colocaciones 
de títulos, en función de la comparación entre tasa de interés y tasa 
de beneficio esperada; siendo el financiamiento menor riesgo el de 
colocación de títulos; puesto que el crédito obliga a su cancelación, 
mientras que la colocación de títulos-acciones traspasa el riesgo al 
comprador de ellos. Así, la oferta de valores (Vs) tiende a crecer más 
que la del crédito (CRs). Véase LMM (2006) Teoría del preajuste 
financiero.

29 Burham, J. (1967) en la Revolución de los directores. (Edit. 
Sudamericana, Bs. Aires), tipifica los cambios siguientes aspectos: 
i) la producción es de mercancías o bienes transformados 
(industriales) comparado entre sí por el valor de cambio o precios 
monetarios, de acuerdo a las explicaciones de: J. S. Jevons (1871), 
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telemática; cuyo resultado es  incrementar el poder de 
la tecno estructura industrial-financiera. 

En efecto, los directores son quienes, en términos 
sencillos toman la decisión de producir o no, y cuanto y 
para cuáles mercados. Por eso se mueven dentro de un 
torbellino de informaciones cruzadas; la cual, en los térmi-
nos esquemáticos de la teoría económica y de las prácticas 
administrativas y contables, se sintetizan en las diversas 
tasas de rendimiento posibles para el capital; incluidas las 
relativas al aprovechamiento de las circunstancias espe-

Edgeworth (1881);  ii) en consecuencia, el triple rol del dinero: unidad 
de cuenta  medio de cambio y reserva de valor  (lo que implica que 
no es un objeto útil por sí mismo) aunque importante por cumplir 
las funciones típicas del capital, por intermedio del lucro y de su no 
obtención: el riesgo. iii) de lo anterior se sigue que el dilema riesgo-
lucro puede devenir en crisis; por lo tanto la producción debe ser 
regulada en el ámbito local y el mundial, sujeto al patrón universal 
del cambio monetario; lo cual condiciona el control económico local 
(nacional) y este al régimen de control social: lo que convenga o no 
que haga el Estado. 

       En otros términos la regulación implica un saber técnico. Esto es, el 
control social está en manos de una tecno-estructura. iv) el poder de 
la tecno-estructura hace “utópica” la idea de la “sociedad socialista 
proletaria” o sea, finalmente, sin clase, totalmente democrática 
e internacional. Sin clases, significa sin categoría dominante 
de propietarios del capital; y totalmente democrática significa 
participación igualitaria en la adopción de todas las decisiones 
por mayoría, donde la minoría tiene el derecho a disentir; lo cual 
tiene un límite el conocimiento o el saber hacer: lo cual depende 
de la tecnología productiva; a mayor complejidad técnica mayor 
especialización técnica y espacios de decisión reservados para 
minimizar los riesgos de la ignorancia. En el supuesto leninista 
de que el Estado es dueño y gestor del capital, se llega a que 
la jerarquía estatal termina siendo, como demuestra la historia 
humana, explotadora de quien no integra la jerarquía estatal. Por 
su parte, en la sociedad de los directores el poder se localiza en la 
multitud de reparticiones administrativas.
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culativas30 que ofrecen el mercado monetario local y el ex-
tranjero. Esto es en términos de divisas y tipo de cambio.

El esquema que ilustra esta transformación (apare-
ce en la Fig. No. 4), la cual permite examinar la interacción 
entre el public choice y el social choice de las Figuras No. 
2 y No. 3, al distinguir entre los poderes del capital y del 
trabajo y su interacción con el cultural: el saber hacer y con 
el poder político. 

30 Especulación, de acuerdo con Kaldor, es la compra (o venta) de 
mercancías, previendo una ganancia por reventa (o recompra) en 
fecha posterior, al anticipar cambios en los precios.
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FIGURA No. 4
EL PODER DE LA TECNOESTRUCTURA
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2) Alza relativa de tasa de intereses nacionales
3) Caída relativa de tasas de intereses internacionales
4) Caída relativa de salarios nacionales
Fuente: Diseño y elaboración del autor 2008

En dicha figura queda claro que las decisiones finales in-
volucran juicios e riesgos, que deben predominar sobre los 
juicios e indicadores relativos a las ganancias, ante esce-
narios alternativos, y estas exigencias afectan a las em-
presas industriales privadas y públicas, estas últimas con-
tentivas de un futuro comprometedor para el responsable 
tecnocrático, quien debe dar cuenta de su gestión ante el 
liderazgo público nacional y este, si fuese el caso, ante el 
electorado, en los momentos pautados. 
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3.    Función catalizadora del Poder Político

De allí que del ámbito económico, hayamos pasado 
al escenario político en las sociedades industrializadas. En 
ese contexto el quid de las decisiones de la tecno estruc-
tura empresarial, con dilatados ámbitos de autonomía, que 
inciden sobre el social choice, debe contrastarse con los 
propósitos del control gubernamental o Public Choice, den-
tro de los parámetros previstos por el contrato social básico 
(las constituciones nacionales) e instrumentados mediante 
la selección de políticas y estrategias del gobierno.

Así los condicionantes mencionados operan 
como los catalizadores en las reacciones químicas: 
acelerando o frenando los procesos y logros deseados 
por el Social Choice.

3.1 Y ¿Cuál sería el corazón de la coincidencia en-
tre el “Social Choice” (el balance de las decisio-
nes autónomas de la tecno estructura industrial 
financiera y el “Public Choice”, o interpretación 
subjetiva del “gobierno” en su más estrecha 
acepción o del “Estado” en su más amplia ex-
presión?

La gran depresión económica de 1929-30 y la 
intuición de John Maynard Keynes dan la par-
te esencial de la respuesta. En efecto, cualquier 
empresa industrial, como dijimos, debe operar 
evitando riesgos: la quiebra a partir de la satis-
facción de una expectativa general de la atmós-
fera económica; lo cual consistía en el creci-
miento sostenido de la demanda por los diversos 
productos que las distintas empresas podrán 
ofrecer; lo cual Keynes llamó la demanda glo-
bal. Dentro de ese espectro y expectativas, la 
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empresa industrial podía tomar sus decisiones: 
qué producir, cuánto producir, con cuáles cos-
tos y precios; pues la expansión de la demanda 
global minimizaba los riesgos del fracaso: opti-
mizar el ritmo y tasa de depreciación, asociados 
a la selección tecnológica, asunto destacado por 
Kalecki (1956).

Por su parte, el gobierno que desea conservar 
ese status, debe convencer a la población y 
específicamente al electorado, de que bajo su 
dirección estaba asegurado un máximo de po-
sibilidades satisfactorias para cada uno de los 
individuos de la sociedad; un empleo remune-
rador suficiente que le permitiese tener ingresos 
(tasa y masa salarial) para acceder a diversos 
bienes (según su particular preferencia) a pre-
cios asequibles; esto es sin fuertes variaciones 
al alza, que haría desagradable y difícil la selec-
ción de la cesta de su preferencia.

En palabras simples, el gobierno debe ge-
nerar expectativas de precios estables que 
garanticen una capacidad adquisitiva satis-
factoria de las remuneraciones monetarias 
suministradas por el empleo. Y lo dicho se 
centra, nada más pero nada menos, que en 
el programa de crecimiento sostenido de la 
oferta global (social choice) capaz de satis-
facer las expectativas de la demanda global 
influenciable por el Gobierno.

En efecto, ¿Qué podían hacer el Estado y el 
Gobierno al respecto? Para Keynes, lo que el 
gobierno podía hacer para lograr ese ajuste 
tendencial o de escenarios de expectativas de-
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seables, era alimentar el gasto público para dar 
empleo, por sí, pero preferiblemente por medio 
de las empresas industriales que requerirían de 
una gama variada de trabajadores.

3.2  En cuanto al comportamiento de los precios, la 
cuestión está relacionada con la respuesta pre-
cedente. Como se sabe no hay producto más 
caro que aquel que no aparece en los estantes; 
luego la práctica monetaria requerida era propi-
ciar el crédito suficiente, a interés módico, para 
que el productor prestatario y el banco llegasen 
a acuerdos razonables, al asegurar el reembol-
so al prestamista. 

Así la política pública debía hacer que el Banco 
Central pudiese refinanciar al banco privado a 
costo bajo. Por lo demás, y aquí estaba el obstá-
culo mayor, la dirección del gasto y del crédito pú-
blico debía favorecer a la empresa industrial na-
cional y no la importación de bienes extranjeros, 
que harían inútiles los esfuerzos antes señalados 

¿Y si los precios externos fueran más bajos?  El 
asunto tenía que ver con la eficiencia de la em-
presa nacional; allí la solución no es tan directa, 
pues requiere asistirla mediante los programas 
gubernamentales de ciencia y tecnología y de 
educación general y especializada.

3.3  Como puede observarse, para Keynes, la con-
junción básica de intereses del Social Choice y 
del Public Choice era posible y esencial, en el 
contexto del Estado de Bienestar.
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Pero lo dicho implica que la comunicación entre 
las tecno estructuras privada y pública debía es-
tar garantizada y, para ello, las distintas instan-
cias para conversar o parlamentar deben estar 
en la orden del día… desde el parlamento na-
cional hasta los diversos comités técnicos que 
deban establecerse. 

4.   Variantes del orden político

La raíz histórica dice que el gobierno parlamentario 
surgió en Inglaterra en el siglo XIII31; desde entonces la 
lucha contra el autoritarismo absolutista fue expandiéndo-
se en el continente europeo, conformándose las llamadas 
monarquías constitucionales al dividirse el poder político 
unitario, según la distinción de Montesquieu: Legislativo, 
Judicial y Ejecutivo; representados institucionalmente en el 
Parlamento, en las cortes judiciales; designándose la cabe-
za del poder ejecutivo por las coaliciones parlamentarias, 
recayendo en un “Primer Ministro”, quien, cortésmente, 
“informaba” regularmente al monarca tradicional, al tiempo 
que rendía cuentas al parlamento.

En el caso de las repúblicas con referente en el mo-
delo estadounidense, el presidente de la república, subsu-
me los roles de representación de la Nación al más alto 

31 Carta Magna: que convierte a la nobleza (Curia de los Barones) 
en cuerpo representativo de la comunidad del reino, confirmada 
por las reformas a la Carta en el Parlamento Modelo de 1295. En 
el caso de Francia, los antecedentes se remontan a la calamitosa 
Guerra de los Cien Años con Inglaterra: los Estados Generales 
imponen la Gran Ordenance (1357) para desvanecerse, en el siglo 
XVI, con los monarcas absolutos (Borbones) hasta su recuperación 
en el siglo XIX.
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nivel, como el de los monarcas constitucionales, con las 
funciones de primer ministro; es decir, es jefe del gobier-
no; con la diferencia fundamental de que no deriva su de-
signación de las coaliciones parlamentarias, sino de una 
elección con fuentes directas en el electorado o población 
nacional.  Cuando el parlamento resulta electo en el mismo 
momento que el presidente, con idénticos períodos para 
su actuación, el parlamento tiene un control mínimo sobre 
la actuación presidencial; por lo cual, sarcásticamente, se 
dice que la presidencia republicana se acerca, inquietante-
mente, a la vieja monarquía absolutista.

En la práctica política de las llamadas Repúblicas 
Populares socialistas, y en sus imitaciones suramericanas, 
la circunstancia (de acuerdo con la doctrina) de que el líder 
del partido único, ejerza influencia ostensible sobre dicha 
organización, y de que el líder del partido asuma la direc-
ción del gobierno, hace que la distancia con los gobiernos 
autocrítico-absolutistas del pasado lejano (siglos XV y XVII) 
sea menguada32;  y como dicha influencia se ejerce a tra-

32 Ana Sofía Cabello (2010) pág. 137, señala: “Como ejemplo de esta 
distantación entre quienes tienen poder de decidir y quién sólo pueden 
cumplir con lo aprobado, son interesantes los casos recientes en 
Venezuela: el incumplimiento de compromisos con los trabajadores 
de industrias básicas venezolanas (Corporación Venezolana de 
Guayana, Petróleos de Venezuela y empresas filiales), así como la 
paralización parcial de la producción en Alcasa, Venalum y Sidor, 
la intervención repentina  (hasta engañosa, puesto que se anunció 
algo distinto de lo que se terminó haciendo) de ciertas entidades 
bancarias. Además de la implementación a través de decretos-ley 
(lo que supone la ausencia de oportunidad de informarse o discutir, 
ni mucho menos decir colectivamente) de asuntos que habían sido 
rechazados en conjunto en consultas populares para reforma de la 
constitución. No se trata de los contenidos concretos en cada caso, 
esto requiere análisis en profundidad y discusión pública, aquí sólo 
se llama la atención al procedimiento elitista y desigual de decidir 
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vés de los cuadros del partido, podía aparecer un probable 
distanciamiento entre el Public Choice y el resultado de las 
prácticas autonómicas de la empresa industrial.

Como dijimos, el mecanismo que mediaba y li-
mitaba ese distanciamiento se centraba en el órgano de 
planificación central, encargado de dar su consejo técni-
co al cuerpo político: gobierno y partido; y directrices a las 
diversas empresas responsables de la ejecución del plan 
global. De allí que, el órgano de planificación central se 
comportarse como la tecno-estructura empresarial-finan-
ciera de la economía descentralizada o privada; de donde 
surgía la posibilidad de que las diferencias entre el social y 
el Public Choice fuesen menores.

Pero en las dos décadas finales del siglo XX el 
poder económico de la estructura tecnocrática empre-
sarial-financiero, pasó del ámbito nacional a la del esta-
mento directivo de las finanzas especulativas mundia-
les; por lo cual, el componente aleatorio-especulativo 
comienza a ejercer su influencia sobre las economías 
del capitalismo liberal, y sobre las economías “socia-
listas”. Examinemos esta última complicación.

5.    El poder de la tecno estructura financiera internacional

A partir de 1980, aproximadamente, los bancos de 
inversión y sus aliados: los fondos de pensiones, en los 
Estados Unidos, adoptaron una estrategia más apegada a 
las prácticas prometedoras de ganancias monetarias en el 

las condiciones de vida común, lo cual es señal de excesivo poder 
que se encuentra en manos de esta nueva clase privilegiados que 
en el caso venezolano tiene como seleccionador al propio líder de 
Ejecutivo-partido.  
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corto plazo;  sin preocuparse por el riesgo, al hacerlo caer 
sobre las espalda de quienes seguían sus prácticas espe-
culativas, adquiriendo los productos creados (aglomerados 
de títulos sobre títulos) habida cuenta de las transformacio-
nes institucionales establecidas en los Estados Unidos y en 
Inglaterra, con las desregulaciones efectuadas en las prác-
ticas bancarias y bolsísticas y con la aparición de un nuevo 
actor: el re-estructurador de las empresas industriales que 
imponía reducción de costos disminuyendo la planta labo-
ral y vendiéndola de inmediato al aumentar, aunque fuese 
levemente, la tasa de ganancia.

Como al mismo tiempo aparecieron las innovaciones 
de la telemática, cuyo origen está en nuevas empresas, de 
reducidas dimensiones, que obtuvieron grandes ganancias 
al facilitar, con sus productos, la re-ingeniería de las plantas 
industriales. Así fue posible modificar la estrategia aplicada 
por la tecno estructura antes afincada sobre la banca y el 
fisco a la Keynes. En definitiva la tecno estructura finan-
ciera internacional reinstaló la creencia en la virtud de 
la búsqueda de la máxima rentabilidad; pero ahora en el 
mínimo tiempo, sin preocupación mayor por el bienes-
tar social al interior de cada una de las naciones33.

Por demás, el libre movimiento de capitales hacia el 
continente asiático para aprovechar los bajos costos de la 
mano de obra, sometida al autoritarismo del gobier  De allí 
que Galbraiht (1967: 125) haya dicho que no hay elección 
entre el control social (como aspiraba el socialismo demo-
crático) y la búsqueda del éxito económico; por lo cual tra-

33  De allí que Galbraiht (1967: 125) haya dicho que no hay elección 
entre el control social (como aspiraba el socialismo democrático) y 
la búsqueda del éxito económico; por lo cual tratar de imponer leyes 
antimonopólicas, dentro de un único Estado, no es un programa 
político viable sino  un suspiro nostálgico. 
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tar de imponer leyes antimonopólicas, dentro de un único 
Estado, no es un programa político viable sino  un suspiro 
nostálgico.  no comunista de China, estableció el marco 
geopolítico conveniente con alianzas útiles entre el avan-
ce de la banca de inversión, los re-estructuradores de em-
presas y la graciosa y oportuna acogida del liberalismo 
económico en China; al tiempo que, en Rusia, la reacción 
contra las limitaciones a la satisfacción de las necesidades 
básicas y las tensiones autocríticas derivadas del stalinis-
mo34, hizo desaparecer, sin violencia externa, el régimen 
estalinista, llamado a veces socialismo real. Así el meta-
capitalismo accedió al control económico político en el 
ámbito universal.  

Lo dicho se ilustra y resume en la Figura No. 5 ane-
xa, elaborada a la manera de Venn-Euler, donde los distin-
tos solapamientos indican las relaciones entre las variables 
económicas y políticas, y los tests a realizar. Entre los cua-
les destacan: la sostenibilidad fiscal y bancaria, el endeu-
damiento externo y su influencia sobre el tipo de cambio.

Finalmente los cuadros Nº 7 y Nº 8 muestran el 
panorama de la evolución reciente de los tipos de cam-
bios para una selección de países; destacándose del 
comportamiento similar para todas las variantes de ca-
pitalismo: centralizado, descentralizado y Tercera Vía; 
como efecto del poder sustantivo de la tecnoestructura 
en el contexto de la exuberancia financiera; circuns-
tancia que definimos como Metacapitalismo.

34 Críticas contra el aparato planificador central y contra el partido 
comunista como fuentes de interferencias (Galbraith, 1967:125)
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FIGURA Nº 5
METACAPITALISMO
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CAPITULO IV
EXACERBACIÓN DE TENSIONES  EN EL

DEBUT DEL SIGLO XXI

“…un jugador de tennis, de futbol, un esgri-
mista, un acróbata, un obrero, piensan con su 
cuerpo… o con sus manos… al mover objetos 
o su propia persona. (Pero) quien piensa con 
palabas, no mueve más que sonidos y símbo-
los. (Así) el estadista que debe administrar... un 
país, no puede pensar con su cuerpo.”.

A. Maurois
Un arte de vivir (1986: pp. 12-15)
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Introducción: El abandono del Acuerdo de Bretton 
Woods

Como medida preventiva ante el rápido avance 
de las tropas hitlerianas, al inicio de la Segunda Guerra 
Mundial, las reservas de oro de los bancos centrales de 
Inglaterra y Francia se refugian en los Estados Unidos; y, al 
término de la misma, las discusiones sobre la reconstruc-
ción del Sistema de Pagos Internacional (SIP), a partir de 
la experiencia acumulada desde la Primera Guerra y de las 
medidas provisionales de la Conferencia de Génova 1922 
convienen en Bretton Woods en, 1944, en aceptar al dólar 
estadounidense como patrón básico del nuevo SIP sobre la 
base de un precio fijo para el oro monetario de $ 35 la onza 
troy; con lo cual los diversos países podrían utilizar la mo-
neda estadounidense como reserva internacional; pasando 
los Estados Unidos a ocupar el sitial hegemónico moneta-
rio alcanzado por Inglaterra en el debut del siglo XIX.

Pero a partir de la sexta década del siglo XX, los su-
cesivos déficits fiscales estadounidenses, originados bási-
camente por las guerras contra los aliados asiáticos de la 
URSS, inciden en el descenso del stock de oro en Fort Knox, 
al tiempo que circulan, fuera de los Estados Unidos, dólares 
por casi cuatro veces el monto de las reservas del SIP.

Así, comenzó una corrida en pos del oro, en un mer-
cado paralelo al cambiario, haciendo que se presentasen 
reclamos para que se devolviesen a algunos bancos cen-
trales las reservas cedidas en custodia. La corrida contra el 
dólar y la caída de los valores de los títulos estadouniden-
ses hizo que el gobierno del presidente Nixon decidiese en 
1961, unilateralmente, el sorpresivo abandono del acuerdo 
de paridad acordado en 1944; lo cual devino en una flota-
ción generalizada de las diversas monedas en 1971, con 
variaciones del tipo de cambio, alrededor del 9%.
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En ese contexto, las balanzas de pagos de varios 
países comenzaron por presentar desequilibrios limitados, 
pues los excedentarios por medio de sus sistemas ban-
carios auxiliaron con créditos a los deficitarios. Pero ese 
proceso de reciclaje, con fondos a tasas “flotantes”, devino 
en crisis cambiarias recurrentes, (1974-79) y al deseo de 
enfrentarlas con acuerdos ad-hoc, incluidos auxilios pun-
tuales del FMI.

En ese devenir, en torno al vaivén del dólar, el go-
bierno social cristiano de Alemania, convenció al presiden-
te socialista de Francia: Francois Mitterand, de establecer 
una moneda única para las transacciones de la Unión Eu-
ropea; acuerdo del que se auto excluyó Inglaterra, apoya-
da sobre su tradicional ascendencia en los países árabes 
exportadores de petróleo; lo cual le permitía acceder a sus 
crecientes superávits. Digamos también que los Estados 
Unidos pudieron convencer al gobierno de Arabia Saudita 
en 1982 de vender su petróleo con precios en dólares, a 
tasa de cambio fijo, con la moneda del reino; por lo cual 
no prosperó la iniciativa francesa de modificar el Sistema 
Internacional de Pagos.

Como a continuación, la London Stock Exchan-
ge (1985-1986) bajo iniciativa de N. Goodison permitió a 
los bancos y a las empresas de seguros a convertirse en 
“brokers” y a los oferentes de títulos (jobbers) a cederlos 
mediante créditos, y el BRF estimó que ello era convenien-
te para la marcha de la economía capitalista-financiera, 
se facilitó la formación de pirámides especulativas a nivel 
planetario (Exuberancia Financiera) cuyo límite, esencial-
mente casuístico, sería la descapitalización de la economía 
productiva y las deflaciones causantes de paro que, coyun-
turalmente serían atendidas por las autoridades fiscales y 
monetarias de los países afectados.
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En síntesis, después del quiebre de los Acuerdos de 
Bretton Woods, surgieron arreglos políticos y geopolíticos, 
sobre juicios de conveniencias en el contexto del corto pla-
zo, que generalizaron la conversión de los mercados finan-
cieros en mercados especulativos, con consecuencias de-
presivas en la economía productiva y consecuentemente la 
exacerbación de las crisis políticas a nivel planetario. Situa-
ción económica política que llamamos METACAPITALIS-
MO pues difiere sustancialmente del capitalismo industrial 
bancario que existió hasta mediados del siglo XX. Precise-
mos entonces, las consecuencias mencionadas:

1.     Derivaciones de la especulación económica

La circunstancia meta capitalista evidenciada en las dos 
primeras décadas del inicio del XXI; presentan en el ámbito 
económico las siguientes características: 

i) Articulación del ámbito científico-tecnológico con 
los sectores productivos; lo cual permite el incre-
mento de la productividad promedio, mediante 
la generación de nuevos procesos y productos; 
los cuales requieren, a su vez, innovar en los 
elementos que inciden en la distribución.

ii) Uso intensivo de los hidrocarburos como fuente 
de energía para los procesos productivos y en 
los medios de transporte.

iii) Focalización de los procesos productivos y dis-
tributivos, atendiendo a los mercados globales o 
mundiales, en lugar de la focalización sobre los 
mercados nacionales. Ello se extiende, lógica-
mente, a la preocupación por el uso económico 
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de las materias primas, según su localización 
planetaria.

iv) Focalización en los procesos financieros mone-
tarios globales; resaltando la generación de res-
tricciones globales surgidas de la necesidad de 
cancelaciones simultáneas de saldos de flujos 
comerciales y financieros, con orígenes y desti-
nos en distintos lugares del planeta; que se so-
brepondrán a la necesidad de cancelar los sal-
dos estrictamente locales o nacionales.

v) Formación de distintas redes o reglas de pagos 
internacionales, al presentarse, aleatoriamente 
o formalmente, preferencias comerciales y faci-
lidades financieras, abarcando distintos grupos 
de Estados, al considerar conveniencias políti-
cas o similitudes culturales. 

De allí que, en virtud de los volúmenes de los 
flujos comerciales y financieros, se encuentra una 
evolución acompasada de los tipos de cambio y de 
las magnitudes de las diferentes reservas de divisas 
“claves” para la cancelación de saldos; con particu-
lar referencia al intercambio monetario-financiero 
global; en donde predomina, en volumen significa-
tivo el dólar estadounidense para satisfacer la trian-
gulación comercial productiva financiera. 

En efecto, para 2015, de acuerdo con la in-
formación del FMI (Informe de 2016) la distribución 
porcentual de las reservas internacionales tenidas 
en los diversos bancos centrales era: 64,4% US$; 
20,6% euros; 8,1% libras esterlinas y yenes; dólares 
australianos y canadienses 3.5%.  Así, el conjunto de 
otras monedas resulta ser, aproximadamente 3.3%.  
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Circunstancia que llamamos “tenaza dólar-petróleo” 
al constatar que el comercio mundial corresponde a 
los hidrocarburos en más del 50% en términos no-
minales y que en su pago dominantemente debe ha-
cerse en dólares estadounidenses.

Con relación a lo dicho, estimamos útil hacer apun-
tes breves sobre la interacción dual balanza de pago y so-
bre las interacciones triples; a saber: 1) balanza comercial; 
2) balanza de capitales; 3) elasticidad de la oferta exógena 
de medios de pagos internacional y 4) sostenibilidad fiscal 
nacional.

En efecto, la interacción entre la economía nacio-
nal y el intercambio internacional de flujos de bienes y de 
dinero, que llamamos balanza de pagos, arroja un saldo 
que se denomina reservas internacionales (RIN); evaluado 
mediante la expresión genérica siguiente:

Saldo de cuenta corriente (exporta-
ciones-importaciones) – saldo de la 
Cuenta de capital (ingresos de cré-
ditos recibidos e inversiones extran-
jeras, menos egresos por créditos 
concedidos e inversiones naciona-
les en el exterior). 

Las variables en interacción son las proporciones de 
comercio y su influencia sobre el tipo de cambio, las tasas 
de interés, y las tasas de rendimiento de las inversiones; 
reflejándose los niveles relativos de todas ellas en la va-
riación del volumen de las reservas internacionales (RIN) 
y, consecuentemente, en la variabilidad del tipo de cambio 
de la moneda nacional, con relación a la moneda aceptada 
como medio de pago internacional.
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Al respecto, de tal variabilidad es evidente la importancia:

1. De que el consumo interno dependa poco de las 
importaciones, al observar el comercio interna-
cional, y

2. Que la dinámica de los flujos financieros (crédi-
tos e inversiones) vaya de los países con ren-
dimientos bajos, a los países con rendimientos 
altos.

De allí que, como dijimos en los párrafos preceden-
tes, los baremos claves de resultados sean: el sentido de 
la variación del tipo de cambio (ch); y la relación de endeu-
damiento o compromisos de pagos futuros.

También conviene advertir que, algunos autores, 
exageran la importancia de lo que llaman exogeneidad de 
las tasas de interés; siendo evidente, para otros, que si bien 
las tasas altas de interés inciden en los incrementos de los 
precios nacionales, y en la reducción de las exportaciones, 
y que ello afecta al nivel de las reservas internacionales o 
de capacidad de pagos. En consecuencia, debemos acep-
tar que, la variación del tipo de cambio incide sobre las 
tasas de interés; por lo cual las decisiones en torno al nivel 
de las tasas de interés no son totalmente exógenas. Así 
cuando la economía desea acumular reservas para estabi-
lizar el tipo de cambio, pierde autonomía crediticia y fiscal35.

Así, en nuestra opinión, aunque pueden imaginarse 
situaciones relativas “típicas” entre las distintas variables 

35  De allí que las economías que requieren acumular reservas están 
sujetas a la “Trinidad imposible” de los tres objetos alternativos: 
movilidad libre de capitales, nivel y régimen de cambio y autonomía 
monetaria-crediticia, solo pueden emprender acciones sobre dos 
de ellos. 
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económicas y encontrarse evoluciones cíclicas de los resul-
tados de las distintas variables, y aun describir y proponer 
etapas o fases, tales imágenes resultarán menos contun-
dentes, al momento de tomar decisiones, que el diagnós-
tico preciso de la situación relativa de cada país… lo que 
hace recomendable, o más bien imprescindible, el estudio 
clínico o comparativo de los diagnósticos económicos es-
pecíficos para los distintos países36, tal como hicimos en el 
Capítulo II precedente.

Digamos también que, desde el ángulo de la inter-
pretación de las variables políticas, es importante recono-
cer que la fijación o congelación de esquemas ideológicos, 
como ocurrió entre Mao Tse-Tung, el PCCH y Stalin en 
coordinación con el PCUS, entre 1960 y 1970, en relación 
a la interpretación correcta de lo expuesto alguna vez por 
Marx, llevó a la división del “bloque comunista” y facilitó sus 
fracasos en el desarrollo de la “Guerra Fría”37.

2. Derivaciones de la especulación política

2.1  En los acápites precedentes hemos presenta-
do los esquemas básicos de interacción entre 
los procesos económicos o de subsistencia o 

36 Aquí cabe resaltar que I. Wallerstein (1974) y antes (1972) F. 
Braudel, hicieron advertencias en contra de congelar como “etapas 
del desarrollo” de imprescindible cumplimiento, las secuencias 
incluidas en los esquemas que parecieron válidos en el momento 
de su construcción. De allí que, en algún caso particular, pueda 
advertirse “un salto” de etapas encontradas en otro caso.

37 Apuntemos que, de modo similar, durante los enfrentamientos entre 
el Papado y el Sacro Imperio Germánico, la división entre católicos 
y protestantes, debilitaría las fuerzas del Papado.
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de poder hacer; las decisiones relativas a quién 
hace qué, o procesos políticos y las referentes 
a cómo se hace qué, o proceso científico-tecno-
lógico, o proceso cultural en sentido amplio, al 
incluir la consideración de los valores ético-cul-
turales: lo bueno, lo justo, lo bello, etc., que pue-
den, o no, responder a cuestiones metafísicas 
o religiosas; habiendo advertido también que al 
idealizar ciertos resultados deseados, para to-
dos los momentos, se construyen ideologías, 
que obviamente ejercerán influencias en el pro-
ceso de tomar decisiones sobre quién hace qué; 
es decir, al prefijar políticas.

Corresponde ahora resumir las derivaciones de 
las especulaciones38 y acciones políticas como 
catalizadores de los procesos en los ámbitos: 
económicos y cultural. En otros términos, al 
considerar, como estructurales o estables las 
características de los procesos de los ámbitos 
mencionados en segundo lugar.

38 Aquí generalizamos el concepto de especulación en el ámbito 
económico, propuesto por Kaldor, como decisiones de comprar 
o vender hoy, para vender o comprar mañana, ante una alta 
probabilidad de variaciones de los precios de hoy con respecto 
a los de mañana para obtener una ganancia apreciable. La 
definición para el ámbito político será entonces: Toma de posición 
al descubierto (como se dice en el contexto financiero) ante 
expectativas de ganancias políticas en el corto plazo. Un primer 
corolario de lo anterior  se refiere a que la adopción de decisiones 
(toma de posición) en el contexto de mediano, largo plazo, convierte 
la especulación en ejercicio de planificación. Un segundo corolario 
es que no tomar decisiones por existir un alto nivel de incertidumbre 
puede ser una opción pésima. De allí que el filo de la navaja, de 
la evaluación de las estrategias sea el minimizar riesgos. O sea, 
evaluar (considerar) la pérdida máxima. 
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En términos más directos: ¿Prelan los condicio-
nantes políticos sobre los económicos-cultura-
les u ocurre al revés?39 

Dado que, desde una perspectiva global, el 
primer sistema referencial de nuestro análisis: 
el sistema de producción y de distribución de 
bienes, es el dominante en el mundo contem-
poráneo, designándosele: capitalista40, por es-
tar basado en el rendimiento de los equipos y 
del trabajo asalariado, como fuente originaria 
del excedente productivo; que a su vez resulta 

39  Aquí cabe señalar que autores como Schmitt, Huntington y Fukuyama 
entre otros han señalado la existencia de una suerte de centro de 
gravedad al intervenir en la discusión de este asunto, al cambiar 
la cosmo visión de las élites políticas. Así, en el caso de gravedad 
habría sido religioso o teológico, durante el XVII filosófico-metafísico, 
en el XVIII moralista humanitario y a partir del siglo XIX el centro 
gravitario sería económico. En nuestra opinión, la circunstancia de 
que el ser humano, como ser vivo, depende del aprovechamiento 
de los recursos materiales del planeta: interacción designada como 
biósfera es indudable que el centro gravitatorio por excelencia 
siempre haya sido el económico; aunque la discusión sobre cómo 
justificar con razonamiento abstracto (lo típico y característico del ser 
humano) haya pasado por fases que puedan asociarse al esbozo de 
Schimitt, Huntington y Fukuyama puede encontrarse en el trabajo de 
Fidel Canelón (2010: pp. 129-159)

40  En efecto, los países autodenominados socialistas son, hablando en 
términos económicos capitalistas; pues allí existe la característica 
esencial: el trabajo asalariado; la única diferencia con relación a los 
países llamados por los socialistas capitalistas es que la propiedad 
del capital es privada; mientras que en los países socialistas la 
propiedad la ejerce el gobierno y la titularidad se atribuye al Estado. 
De allí que, al respecto de la propiedad del capital prefiramos los 
términos: descentralizado, en lugar de privado y centralizado en 
lugar de público. 
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más o menos abundante en la medida que lo 
acompañan las innovaciones técnicas; resulta 
evidente que el sistema político influye, bási-
camente, sobre el proceso de la distribución; 
o si se quiere, sobre la redistribución (ex post) 
del excedente obtenido (ex ante) sobre la base 
de una decisión tecnológica.

Al suponer, además, que la participación en el 
proceso productivo capitalista, de cada uno de 
los factores de producción adquiere, imprescin-
diblemente derechos (sin discusión) sobre una 
porción del excedente; y dado que el sistema 
político se propone controlar y regular que ello 
se cumpla, tomando decisiones; y que, por prin-
cipio ellas deben coadyuvar a que el proceso 
económico sea eficiente y ordenado, para be-
neficio de la totalidad social en el largo plazo, 
resulta evidente, que los condicionantes políti-
cos operarán, racionalmente, al considerar las 
previsiones económicas alternativas.

Lo dicho se resume diciendo que, los órga-
nos políticos son subsidiarios del sistema 
económico; o lo que es equivalente: el deber 
ser o supuesto normativo económico debería 
prelar sobre el deber ser político. En térmi-
nos crudos, si el sistema político tiene como 
referencia valores diversos como: libertad, 
justicia e igualdad, las decisiones correspon-
dientes no deberían perjudicar la eficiencia y 
sostenibilidad del sistema económico.

Al precisar ahora que el sistema capitalista con-
temporáneo tiene como rasgo característico 
producir para el mercado mundial, procurando 



109

minimizar los riesgos; resulta evidente que tal 
propósito no puede ser desvirtuado por la cir-
cunstancia de que en el espacio planetario exis-
tan diversas parcelas de poder político: los Es-
tados nacionales.

De tal restricción se sigue que, si un determina-
do Estado se propone imponer trabas al tráfico 
proveniente del más eficiente para proteger el 
mercado local-nacional, donde la producción es 
menos eficiente; o alternativamente, tomar dis-
posiciones que ayuden al productor local menos 
eficiente, a hacerse más eficiente, facilitándole 
recursos adicionales (inclusive ex nihilo) tales 
prácticas tendrán como límite: 

1. que el Estado “pródigo-benefactor no se debi-
lite por la acumulación de obligaciones fisca-
les que contraiga; y

2. toda vez que la restricción económica general 
es que el intercambio mundial es un juego de 
suma nula (lo que alguien gana lo pierde otro) 
deberá atenerse a las posibles represalias de 
terceros.

La restricción práctica de lo dicho, es que la for-
taleza de un Estado para imponerse sobre los 
restantes, en palabras sencillas, (recordando a 
Wallerstein) tiene su contrapartida directa en la 
debilidad de los Estados “satélites”. Dado que 
el Estado hegemón recibe su fortaleza de la efi-
ciencia económica de su población, del apoyo 
interior brindado, y de los recursos que el terri-
torio le dispense, asistido por el nivel de com-
petencia científico-tecnológico… la superioridad 
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económico-social, obviamente se traducirá en el 
poderío militar relativo.

Aquí cabe recordar otra pregunta y una res-
puesta que también provienen del razonamiento 
de Wallerstein ¿Cuál es la sostenibilidad en el 
tiempo de un condominio económico “situación 
imperial” y cuáles son sus condicionantes? ¿Po-
dría un Estado económicamente imperial resistir 
una sublevación política de todos los Estados 
satélites, al menos, de los concurrentes por la 
hegemonía mundial?

De acuerdo a lo dicho en párrafos precedentes, 
un requisito básico del Estado hegemón es que 
sea auto sustentable: es decir, que recoja de 
los satélites económicos del imperio los tributos 
suficientes para destinarlo a su aparato militar 
defensivo, sin disminuir el empuje o crecimiento 
económico del conjunto satelital.

De lo dicho resulta que los esfuerzos de un Esta-
do hegemón para resistir a cualquier concurren-
te, admite la hipótesis de ritmos de agotamiento 
desigual de la fortaleza intrínseca de cada Esta-
do. Así, la situación de bipolaridad mundial 
indudablemente es, en sí misma insostenible 
en el largo plazo. De allí que la respuesta a la 
pregunta sobre la condición de persistencia tem-
poral, depende de que exista un grupo de Esta-
dos, de potencia “media” o “dependiente”, con 
posibilidad política para escoger entre los polos 
imperiales concurrentes y suministrar a uno de 
ellos la asistencia o apoyo oportuno para que re-
sista al otro, sin destruirlo; pues el Estado “me-
dio” o dependiente caería en situación satelital o 
“colonial” del ganado absoluto.
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La existencia de la categoría intermedia implica 
que el Estado en tal situación jerárquica es a su 
vez, explotador de otros, y explotado/aliado de 
uno de los polos. De allí que los cambios coyun-
turales de alianzas temporales sea una cons-
tante presente en la historia de las relaciones 
internacionales.

2.2  De acuerdo con lo visto en el Capítulo II, una 
síntesis apretadísima de lo sucedido a partir del 
siglo XVII, dice que, colapsado políticamente 
el imperio español (1648-1649)41, los Estados 
ribereños del Atlántico Norte comenzaron una 
competencia por fortalecerse económicamente 
y construir gobiernos eficaces.

En efecto, Inglaterra, en relación al fortalecimien-
to interno, creó las condiciones políticas y mone-
tarias para la producción capitalista: la Gloriosa 
Revolución de 1688 y la creación del Banco de 
Inglaterra; y desde el ángulo internacional, procu-
ró y captó el dominio del comercio portugués-ho-
landés; quitándoselo a una España agotada fis-
calmente, por los gastos bélicos de las guerras 
religiosas en Holanda y atrasada económicamen-
te, al priorizar los puntos de vista feudales sobre 
los puntos de vista “burgueses” o capitalistas, 
que comenzaron a privar en las sociedades an-
glo-sajonas42. El rival francés: el Estado surgido 

41  Acuerdo de Westfalia, que reconoce la independencia de Holanda, y 
Acuerdo de los Pirineos, que cede la Cataluña occidental a Francia. 

42  Véase, para mayores detalles de lo dicho, al libro de Armando Córdova 
(1999) “Globalización: riesgos y oportunidades para Venezuela”. Edit. 
ANCE, Caracas; Capítulo” El largo ciclo de la presencia europea en el 
proceso histórico latino americano.
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de la Revolución Francesa (1778-1815) agotó 
sus recursos al luchar contra el lejano y periférico 
Imperio Ruso; al tiempo que Inglaterra capturó fi-
nancieramente a partir de 1825 a la América His-
pana, sobre la base de la penetración comercial 
construida en el siglo precedente.

Contemporáneamente, la Francia del segundo 
Napoleón (1852-1870) se agotó económica-
mente a su vez con el enfrentamiento contra el 
naciente Imperio Alemán. Así, el final del siglo 
XIX la Pax Británica, el libre comercio y la ex-
pansión bancaria, permitieron: 

a)  construir las bases del Imperialismo In-
dustrial Europeo; 

b) surgir, libre de conflictos externos, el ca-
pitalismo industrial, de los Estados Unidos 
de Norte América, hasta la Gran Guerra de 
1914, 

c) que tal conflicto llevó al colapso econó-
mico depresivo de la Europa Occidental, 
por agotamiento de recursos disponibles; y 

d) que la reducción de los precios mundia-
les, al firmarse la paz en 1918, por la dis-
minución de la demanda global; antes esti-
mulada por la guerra, hace surgir la sobre 
inversión financiera en los Estados Unidos.

Circunstancialmente, la imposibilidad de aumen-
tar la oferta de oro como elemento central de los 
pagos, ahogó a la hasta entonces potencia fi-
nanciera británica…y, llevó a las modificaciones 
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preliminares del Sistema Internacional de Pagos 
(Acuerdo de Génova de 1922) que no impidió la 
guerra de aranceles y de devaluaciones, que lle-
varía a la Segunda Guerra Mundial (1938-1945); 
cuyo final dejó una economía productiva que 
debe abastecer mercados mundiales, sobre la 
base de intercambios, que se saldan mediante 
un Sistema Internacional de Pagos centrado so-
bre el dólar estadounidense, moneda de un país 
con enormes recursos reales; el cual tuvo como 
polos competitivos durante el final del siglo XX 
a la URSS, asociación económica política cons-
truida sobre la recuperación de la Rusia zaris-
ta a partir de los despojos de la Alemania Nazi, 
desquiciada por sus errores políticos militares.

En su momento, el error político de centrarse so-
bre el autoritarismo comunista llevó a la URSS a 
su implosión, al final del siglo XX...  circunstan-
cia agravada por los desencuentros ideológicos 
con el autoritarismo chino; lo cual devendría en 
la imposibilidad de captar ese potencial merca-
do por la URSS, fragilizando el poder geopolítico 
de las economías centralizadas43.

3. Consecuencias en Latino América

De acuerdo con las cifras del Cuadro No. 5 del capí-
tulo N° 2, la economía latino americana se encuentra en 
claro proceso de empobrecimiento en relación a los paí-
ses industrializados y a los otros países del llamado tercer 

43  Véase al respecto el trabajo de Enzo del Bufalo (2011) titulado 
“adiós al socialismo”
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mundo o practicantes de la tercera vía.  Limitándonos al 
examen de las circunstancias factuales de los últimos dos 
lustros que los causan, se encuentran en los procesos po-
líticos y económicos seguidos.

En efecto, en relación a los primeros, el desvío hacia 
la ilusión del socialismo derivó en, la práctica, un destructi-
vo consumismo sostenido sobre crecientes importaciones 
de bienes finales; lo cual deterioró, en general, la capacidad 
de pago para las importaciones esenciales de bienes de 
capital; habida cuenta que la fabricación de estos bienes es 
muy reducida, al optar el social choice por exportar las ma-
terias primas, al considerar que los bienes importados se 
obtendrían con precios inferiores a los que habrían tenido 
de producirse localmente y a más de que, tecnológicamen-
te, el subcontinente navega en términos de ciencia y tecno-
logía, con fondos insuficientes en términos relativos y ab-
solutos, por causas inmediatas múltiples; entre las cuales 
no es menor la debilidad institucional de las universidades 
locales y la cuasi inexistencia de centros gubernamentales 
para la creación de la innovación tecnológica.

En relación a los condicionantes económicos, la 
circunstancia global de prevalencia de los incentivos es-
peculativos financieros y la debilidad de los balances co-
merciales, han derivado en la debilidad estructural de las 
monedas nacionales y en su no aceptación para las nece-
sarias triangulaciones comerciales, productivas y financie-
ras; lo cual refuerza el círculo vicioso: debilidad industrial 
comercial, fiscal y tecnológica; o debilidades estructurales 
de la economía que, al observarse desde el ángulo de las 
ambiciones políticas,  hace atractivo para los programas 
electorales, dentro del contexto habitual (corto plazo), la 
mencionada salida falsa del populismo… y la realimenta-
ción del círculo vicioso económico.  ¿Cómo desanudar ese 
ángulo de apariencia gordiana?
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Cualquier nadador, en circunstancias comprobadas 
de que sus propias fuerzas son insuficientes para luchar 
contra corrientes poderosas en aguas profundas, debe 
concientizar que las únicas probabilidades de no ahogar-
se, estriban en poner de su lado los factores que, a primera 
vista, están en contra suya. Así, no debe nadar contra las 
corrientes, sino con ellas, hasta avizorar el asidero que le 
permita eludir el riesgo máximo. En otros términos, debe 
elegir la opción de acciones con riesgo mínimo.

El diagnóstico general realizado indica que, para 
salir airoso de la triangulación comercial productiva finan-
ciera, en las circunstancias actuales, que previsiblemen-
te perdurarán hasta la próxima década44, permanecerá 
vigente la situación que llamamos sujeción de la tenaza 
dólar-petróleo (ver cuadro No. 9) siguiente, donde se ob-
serva la relación constante de 5.0% entre los precios en 
dólares del oro y el petróleo, a lo largo del siglo XX y de 
este inicio del siglo XXI.

44  Obviamente, los Estados Unidos no están interesados en dejar de 
ser el manager  patrón monetario internacional, tampoco parece 
estar entre los propósitos de Arabia Saudita abandonar el acuerdo 
de alianza monetaria con USA; además del hecho de que el dólar 
estadounidense es la divisa que aparece con mayor volumen (60%) 
entre la totalidad de las que integran las reservas internacionales 
del planeta, seguidas muy de lejos el euro con 20%, lo cual no 
propicia un cambio, mientras que el petróleo se, además, el bien 
material que domina el comercio mundial.
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CUADRO No. 9
Tenaza dólar-petróleo – Dinámica de la relación %

Precio Petróleo/oro

PATRON AÑOS $ ONZA TROY $/b %
Oro Sterling 1910-1939 27.6 1.31 4.74
Oro-dólar 1940-1969 35.0 1.70 4.85
Flotación 1970-2009 193.7 22.1 5.63
Flotación 2010-2013 1.447.5 96.0 6.63
Flotación 2014-2015 1.140.0 68.2 5.98
Flotación 2016 1.339.7 47.8 3.50
Flotación 2017 * 1.188.1 50.8 4.28
Flotación 2017 ** 1.275.0 52.5 4.11

(*)   Enero   (**) Octubre

Fte.: Actualización de los datos que aparecen en mi trabajo “Ilusiones 
monetarias en el ámbito energético: consecuencias políticas”. Co-
mité Inter-académico de las Academias Nacionales 

Así, no se puede contar con ilusorias medidas mo-
netarias que pretenden disfrazar o ignorar la realidad de 
que el sistema internacional de pagos utiliza como reserva 
principal al dólar estadounidense, habida cuenta: 1) de la 
estabilidad de la interacción entre los precios del petróleo 
y el Sistema Internacional de Pagos, por lo cual los países 
más interesados en confrontar la hegemonía internacional 
estadounidense se han visto obligados a mantener como 
el componente más importante de las Reservas Interna-
cionales los bonos del tesoro estadounidense y los propios 
dólares, lo cual refuerza la estabilidad del Sistema Inter-
nacional de Pagos (SIP), sin vislumbrar posibilidad alguna 
de desplazar al dólar como la moneda eje del SIP, y 2) del 
hecho según el cual el mercado mundial de energéticos 
está influido por la circunstancia de que los Estados Unidos 
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son, al mismo tiempo el mayor oferente y el mayor consu-
midor45. De allí que:

1) Que los precios internacionales de los energéti-
cos se deciden en el juego de los intereses do-
mésticos estadounidenses.

2) Que las variaciones de dichos precios afectan al 
ritmo de crecimiento de los países exportadores: 
OPEP y Rusia incluidos y el ritmo de crecimiento 
de los importadores netos, y

3) Que la variación de las reservas internacionales 
y su reflejo en los tipos de cambios y en las ta-
sas de interés hacen de los saldos de la deuda 
de los países, el medidor de la impotencia eco-
nómica de los países; salvo el caso de los Esta-
dos Unidos, que por ser el emisor del circulante 
internacional se debe, a sí mismo, las deudas 
que contraiga.

        Por lo cual la solución del problema económico-polí-
tico suramericano comienza por adoptar lo que llamamos la 
dolarización financiera; esto es dejar flotar la moneda nacio-
nal y facilitar (permitir) que los sistemas bancarios nacionales 
acepten depósitos y otorguen créditos en dólares, para las 
actividades de exportación; eliminando los controles “socialis-
tas” en el corazón de las actividades económicas productivas.

   

45 Arabia Saudita dejó de ser la bisagra y rectora de los precios 
del petróleo en 1985, por lo cual su política, hasta la fecha es 
aumentar los volúmenes de producción-exportación, para resolver 
su coyuntura fiscal; haciendo descender los precios del petróleo.





CAPITULO V
FUTURO  SIN  UTOPIAS

“Ya no hay izquierdas ni derechas, 
sólo hay excusas y pretextos… y 
hablamos del pasado en el presen-
te, dejando que el futuro se nos 
pierda...”

Rubén Blades
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Introducción: Los desafíos políticos 

Como es bien conocido la utopía, como modelo 
referencial para la política práctica empieza como obras 
literarias, presentando idealizado el pasado remoto; como 
modelos de sociedad en los casos de Platón y San Agus-
tín. También literariamente, aparecen organizaciones 
ideales en lugares remotos: Utopía de T. Moro y Nueva 
Atlantis de Bacon o inclusive notas propagandistas, como 
The Commonwealth of Oceana (1656) de la Inglaterra de 
Cromwell, que inspirarían luego a los constitucionalistas 
estadounidenses. 

A las creaciones literarias siguen exposiciones so-
bre ensayos sociales en pequeña escala, como los falans-
terios y las proposiciones de Saint-Simon, Fourier y Owen; 
tenidas como ingenuidades para solventar los “cahiers 
de doleance” que criticaban las circunstancias reales de 
la Europa del siglo XVIII y que estimularían los avances 
revolucionarios, al denunciar las circunstancias más inde-
seables (lo pésimo) contrastándolas, retóricamente, con 
las circunstancias que se suponían óptimas a lograr en un 
futuro indefinido. 

Durante los siglos XIX y XX, bajo la influencia del 
pensamiento racional o científico, se ensayan variantes 
del orden social en gran escala: capitalismos y socialis-
mos. Pero el avance científico muestra hoy la persisten-
cia de viejos problemas y nuevos cambios en el complejo 
mundo social. 

En ese contexto, para emprender políticas correcti-
vas, optamos, como Maquiavelo, por la opción de entender 
los procesos del ámbito político como combate articulado 
contra los poderes vigentes, en lugar de conformarnos con 
imágenes retoricas. 
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De allí que convenga resumir nuestra interpretación 
de los eventos y procesos políticos-económicos-culturales, 
precisados en los capítulos precedentes.

1.  Significados  de los cambios

       Las luchas democráticas desde el antecedente griego 
y la Revolución Británica en el siglo XVII, desde el ángulo 
conceptual, se ocupan del acceso al poder mediante reglas 
contractuales; y, paulatinamente se abocan a incluir pro-
cedimientos de control para que el Estado no avasalle las 
libertades individuales y colectivas conquistadas.

       En el siglo XIX se inicia la preocupación por la partici-
pación en la riqueza aportada por el industrialismo liberal. 
Con los cambios introducidos durante el siglo XX, en el ám-
bito económico, que llamamos metacapitalismo, se con-
vierte en mera ilusión el logro de la igualdad distributiva por 
el traspaso de la propiedad del capital al Estado; que en la 
práctica es una tutela gubernamental sobre el factor traba-
jo. En otros términos, convirtiendo en meras ilusiones las 
promesas de igualdad y de participación de los llamados 
socialismo real y del socialismo de mercado de China.

         En efecto, en las tres últimas décadas del siglo XX se 
introducen innovaciones importantes económico-moneta-
rias en el mundo del capitalismo liberal: donde exuberancia 
financiera, afecta a los intercambios en el ámbito planetario 
al interaccionar con el intercambio energético, y las innova-
ciones organizativas asociadas al cambio tecnológico en 
las comunicaciones denominada: revolución telemática; la 
cual incide directamente en el ámbito político en el nivel 
más alto, en todos los países, al trasladar la adopción de 
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decisiones a la llamada tecno estructura, conformando lo 
que se ha llamado la Revolución de los Directores46  

        En otras palabras, el nuevo orden burocrático permea 
a los gobiernos de los Estados nacionales, facilitando la 
formación de lo que podría llamarse gobierno invisible, a 
los constructores de sus alianzas polito-económicas y a las 
instancias internacionales surgidas de la Segunda Guerra 
Mundial; por lo cual la fuerza de los nuevos conglomerados 
industriales y financieros de alcance extra nacional o Me-
tacapitalismo opera como los catalizadores químicos en 
las reacciones.

      En nuestro caso se trata de la interacción entre el in-
centivo de la ganancia económica y la capacidad del po-
der político, como catalizador, para minimizar el riesgo de 
pérdidas, al coordinar los intereses del Estado (disminuir 
la inflación y desempleo como molestias graves para el 
elector) y el interés de la  tecno estructura industrial finan-
ciera (maximizar el mercado y conseguir recursos para las 

46  Aquí debemos añadir que en el nivel de los partidos políticos, 
la revolución telemática al facilitar la comunicación en tiempo 
real entre los individuos, produce la tendencia a fracturar la 
comunicación vertical leninista tradicional con la base, creando 
focos auto organizativos informales, que pueden ser muy críticos 
de las directrices desde arriba de la dirigencia partidista. Ello se ha 
llamado alguna vez la muerte de los elefantes. Al respecto D. Morris 
(2005: 339-340) autor del Nuevo Príncipe (Edit. Ateneo Bs. Aires) 
asesor de campañas presidenciales en USA y presidente de Vote.
com; afirma que el paso de la democracia representativa al control 
directo de los votantes o democracia directa, se configurará por 
medio de referenda usando internet, cuando se abran espacios para 
reuniones nacionales ciudadanas, donde se votará conectándose 
con el sitio. Así, los representantes: legisladores miembros del 
gobierno, y directores de empresas, no se atreverán a ignorar un 
referéndum sobre cualquier tema de interés de la opinión pública.



124

innovaciones técnico-científicas). Esto último bajo dos op-
ciones: a)  contratos públicos y b) apoyo a la educación de 
la población trabajadora en amplio abanico de espectros. 

2. El poder del catalizador político

       En 1998, Gérard Dorel en su obra La Puissance des 
Etats47, propuso una clasificación de las naciones sobre cri-
terios claves: la capacidad de defensa, el gasto de ciencia y 
tecnología, el uso de su lengua fuera del espacio nacional, 
el número de empresas transnacionales, la influencia mo-
netaria y financiera, la disponibilidad de recursos naturales, 
entre otros; y, al año siguiente, Nye (secretario adjunto de 
la defensa en la administración Clinton (1994-1995) propu-
so la distinción del poder internacional48 entre la expresión 
hard power: utilización de medio institucionales militares 
y económicos para imponer, aun recurriendo a conflictos 
armados, la voluntad nacional a otros actores del sistema 
mundial y la expresión soft-power para la capacidad de 
obtener objetivos internacionales por adhesión, mediante 
vías pacíficas, sobre la base de considerar una agenda de 
valores y propósitos propios del hegemón. En opinión de 
Nye, la opción Soft Power es, a largo plazo, más eficaz 
(logro de propósitos) y menos costosa.

      La figura siguiente, No. 6 siguiente, presenta un es-
quema de dos ejes, distinguiendo cuatro cuadrantes: los 
internacionalistas liberales; los hegemonistas fundamen-
talistas; los soberanistas aislacionistas y los gestionarios 
realistas; figura que permite ubicar, sintéticamente las ten-
dencias generales de la política exterior estadounidense.

47  Edit. La Documentation Photographique, París

48  Aut. Cit (1990) Bound to Lead: The changing nature of American 
power. Edit. Public Affaire 
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        Esas variantes habrían permitido o restringido, la ges-
tión de los intereses nacionales por el resto de las naciones 
del planeta; dada la importancia del poderío norteamericano 
en la historia mundial desde finales del siglo XIX al presente.

FIGURA No 6
OPCIONES DE LA POLITICA INTERNACIONAL 
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Fuente: Adaptación del diagrama de P. Hassner y J. Vaise. Le Monde (2003)
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****) Unilateralismo: doctrina tendente a conservar la libertad de maniobras en la 
escena internacional, menospreciando los acuerdos internacionales
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        En otros términos, la atmósfera internacional provista 
por el hegemón universal, habría facilitado-constreñido, las 
diversas iniciativas nacionales, tal como operan los catali-
zadores químicos en las reacciones.

       A grandes rasgos, comenzando por la etapa del ga-
rrote y de la diplomacia del dólar, de T. Roosevelt hasta la 
Segunda Guerra Mundial (1945) el capitalismo liberal ob-
tendría pocos espacios permisivos para las iniciativas sur-
gidas de las gestiones nacionales. Mientras que al ubicarse 
la política exterior estadounidense en los cuadrantes (2) 
y (3), los Estados económicamente ordenados y política-
mente autoritarios en el lapso (1950-1960) habrían obteni-
do el acuerdo tácito o explícito estadounidense.

        Así, los gobiernos latinoamericanos juzgados débiles 
frente a la amenaza soviética (el imperio del mal) o poco 
favorables a los intereses económicos estadounidenses, 
fueron removidos por intervenciones militares entre la ter-
cera y la séptima década del siglo XX; aceptándose, prag-
máticamente las políticas y las iniciativas de acuerdos de 
integración económica; pues generalmente esas opciones 
se acompañaban con procesos de endeudamiento en dóla-
res estadounidenses para apoyar las inversiones públicas, 
con consecuencias económicas catastróficas, en los paí-
ses deudores desde la octava década al elevar el BRF las 
tasas de interés.

        Durante ese último lapso la política de distensión fren-
te a la URSS, y el acercamiento pragmático de Estados 
Unidos a China, permite que los gobiernos suramericanos 
también inicien relaciones con Pekín; apertura que se en-
sanchará al final del siglo XX, habida cuenta de las facilida-
des que da China al capital occidental, vista su necesidad 
de encontrar mercados y materias primas para su acelera-
da industrialización.
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En síntesis, la gestión realista estadounidense incluye 
comportamientos pragmáticos hacia América Latina; con 
ciertas preferencias por los gobiernos que accedieron al 
poder por medios electorales; debiendo apuntar

1. Que la relación centro periferia con América La-
tina era favorable económicamente a los Esta-
dos Unidos, en oposición a la situación deficita-
ria global y

2. Sin mengua de propiciar un activismo militar, 
cuando los países latinoamericanos afectaban 
áreas sensibles de los intereses norteamerica-
nos; como en el caso del tráfico de estupefacien-
tes; cuyo ejemplo más explícito fue la iniciativa 
del Plan Colombia (2009).

     De allí que, como reacción, en 2011 se crea la Co-
munidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños, como 
primer paso hacia la revisión del panamericanismo en el 
contexto de la OEA, al excluir de la mencionada comunidad 
a los Estados Unidos y al Canadá: iniciativa diplomática 
con escaso éxito.

3.     Preferencia por la Real Politik

       Uno de los objetivos de este ensayo era describir y 
analizar cómo las sociedades latinoamericanas se fueron 
incorporando al sistema capitalista internacional y cómo 
ello influyó en la evolución del bienestar del continente y 
cuáles son los aspectos más relevantes que inciden en la 
coyuntura de este inicio del siglo XXI; destacando tres ele-
mentos o procesos claves: la industrialización, la incidencia 
financiera y el rol catalizador de los eventos políticos, sinte-
tizado todo a partir del examen de la experiencia histórica.
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          Tal como hemos reseñado, la economía latinoame-
ricana con variantes de énfasis en los distintos países, las 
exportaciones primarias agrícolas-mineras, apoyadas en 
las inversiones extranjeras constituyeron el sector econó-
mico dinámico, con agentes administradores aliados a las 
élites política locales hasta 1930; cuando la gran depresión 
reduce el excedente retenido al disminuir precios y cantida-
des exportadas.

         El tejido industrial construido, asociado a la dificultad 
de obtener bienes de consumo manufacturados durante la 
Primera Guerra Mundial o primera ola de substitución de 
importaciones, estableció bases y pautas para la segundad 
ola de industrialización, asociada a las distintas exigencias 
del mercado mundial, comprometido con la Segunda Gue-
rra Mundial, al considerar los recursos existentes: naturales 
y calificación de la mano de obra, en los diversos países.

            En esa segunda fase, el contraste en las macro visio-
nes económicas del capitalismo liberal (asociado al capital 
extranjero) versus el capitalismo concertado (asociado a 
las inversiones del Estado) en pos de una industrialización 
que se acercase a la satisfacción de la demanda de bienes 
intermedios y de capital (1955-1965) en mercados esen-
cialmente estrechos, a pesar de los esfuerzos de integra-
ción económica subregionales, derivó en niveles altos de 
endeudamiento público; situación que sería castigada du-
rante el lapso 1970-1985, por la política de altos intereses 
internacionales generada en los Estados Unidos.

De allí que la visión oportunista de la conducción polí-
tica cortoplacista en los diversos países y los condicionantes 
especulativos-financieros asociados a la Tenaza dólar-pe-
tróleo existente  en el actual Sistema Internacional de Pago, 
derivasen en resultados macroeconómicos decepcionantes 
a nivel planetario; evidenciado todo ello en: 
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1º) La pérdida de importancia relativa de los mercados 
internos, en los países menos industrializados, 

2º)  La exacerbación de las crisis de balanzas de 
pago, de las insolvencias fiscales, de las tensio-
nes inflacionarias-depresivas y del desempleo, a 
nivel global, y

3º)  Con el consecuente aumento del riesgo financie-
ro; y de las tensiones políticas.  

Encontrando entre las causales nacionales la debili-
dad del esfuerzo en C y T49  en los países menos industria-
lizados impidiéndoles competir en igualdad de condiciones 
con las potencias comerciales mundiales

Por lo dicho, enfrentar el futuro inmediato, del sub-
continente suramericano, con los pies fuertemente afinca-
dos en los condicionantes culturales, económicos y políti-
cos, resumidos en el acápite 3 del Capítulo IV; requiere, en 
el ámbito económico, comenzar: por adoptar la dolariza-
ción financiera, esto es, dejar flotar50 las monedas naciona-

49 Las industrias de bienes de capital, sólo pueden desenvolverse 
exitosamente si la eficiencia marginal del capital, en condiciones de 
salarios estables, encuentran medios y costos de financiamiento 
aceptables. En los países altamente industrializados, el 
financiamiento básico suele provenir de los gastos de C y T 
asociados a los presupuestos militares, o a los aportes de los 
conglomerados industriales-financieros, como en los casos 
emblemáticos del Japón y de Alemania.

50  Los economistas clásicos que distinguían tres roles para la moneda: 
el instrumentado cambio, unidad de cuenta (contabilidad) y reserva 
de valor. Pero en la práctica, esos tres roles se cumplen tanto 
en el ámbito público, como en el privado (Krugman, 1997: 268-
271).  Así la moneda dominante en el ámbito internacional reserva 
de los bancos centrales, pero también es usada como reserva 
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les y facilitar (permitir) que los sistemas bancarios acepten 
depósitos y otorguen créditos en dólares51; al tiempo que, en 
el ámbito político, se transite hacia la república parlamen-
taria, eliminando el cacofónico sistema presidencialista con 
períodos fijos, que impiden la corrección oportuna del Poli-
tics Choice… utilizando como instrumento que elimina las 
rigideces del régimen representativo, la consulta frecuente a 
la opinión pública, por medios telemáticos, para orientar las 
decisiones parlamentarias.

privadamente; como unidad de cuenta, se usa en las facturas 
privadas, al tiempo que entre los bancos centrales aparece como 
tipo de cambio; de allí que la moneda tiene al menos seis roles: 
tres en el ámbito público y tres en el ámbito privado.  Así, pretender 
estabilizarla fijándonos un rol, digamos el del tipo de cambio entre 
los bancos centrales, simplemente ignora los otros cinco roles. En 
términos más simples; si la moneda fija un pie en un asiento de 
tres pies no logra mantener el asiento firme. Finalmente, cuando 
añadimos la consideración de la tasa de interés, ella se comparara 
con la eficiencia marginal de capital (y su versión moderna: el 
retorno on equity) son pues dos roles más: no seis sino ocho; y si 
se considera la tasa de depreciación de los capitales encontramos 
un noveno volumen. Es pues una mera utopía o ilusión, creer en 
el tipo de cambio fijo y cuando la realidad es de una compleja 
interacción. En términos ultra simples, el hecho de que haya flujos 
monetarios distintos de los de la contrapartida de mercancías, 
sujetos a especulaciones impide que el fijar el tipo de cambio 
equilibre la balanza de pagos.

51 En el ámbito fiscal, cambiar, por lo menos, un 25% de la deuda 
externa, por acciones en las empresas estatizadas y permitir las 
salidas de sus utilidades
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CUADRO Nº 1
Estimación de los Esfuerzos en ciencia y tecnología 

(2007)

Países

C y T 

Millones $

C y T  (%) C y T/PIB Investigados % de 
PEA

$ Del Estado 
mundial

Nacional miles Nación

Estados 
Unidos

373.1 38.4 2.66 1423 9.26

Europa 276.3 28.4 1.80 655 7.60

Japón 147.8 15.3 3.44 710 10.65

China 102.3 1.5 1.44 1423 1.83

Rusia 23.5 2.4 1.12 469 6.24

Suramérica n.a - n.a 224 n.a

Otros 48.49 5.0 1.95 153 n.a

Total 971.9 100% - -

Fuente: Estimación sobre datos del Observatoire des Sciences et 
Techniques 
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CUADRO Nº 2
SOSTENIBILIDAD FISCAL DECLINANTE EN VENEZUELA 

($ miles de millones)

2013 2015 2016*

Ingreso nacional (Y) 380 350 310

Deuda pública externa 
(BTT) 

104 111 140

Tasa de interés (r) 14.0% 15.0% 15.50%

Reservas internacionales 
netas (RIN) 

22 15 13

Intolerancia de                      
endeudamiento (BTT/Y) 

27% 31% 45%

Capacidad declinante de 
pago (RIN/BTT) 

21% 13% 9%
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CUADRO Nº 3
Perspectiva para PDVSA según estimaciones financieras 2016

Estimación del balance general en $ MM

Activos Pasivos y patrimonio 

Activos                       140.448

inmovilizados

Deuda financiera 43.831 

Activos corriente         45.132 Otros pasivos        52.709 

Patrimonio            89.040 

Total activos               185.580 Total                     185.580 

Estimación de ganancias y pérdidas ($ MM) y               
relaciones financieras para 2016

                        Ingresos:        53.104
Gastos operacionales:       (52.576)
Gastos operacionales:               528                        



146

APÉNDICE N° 2
SÍNTESIS HISTÓRICA: EVENTOS LOS SIGLO XIX-XX

El origen del capitalismo en los Países Bajos (siglo 
XVI) y en Inglaterra (siglo XVII) se afianza en el lapso 1789-
1870, a raíz de la Revolución Francesa (1789-1794) de la 
guerra francoprusiana (1870-1871) dejando, como amplia 
muestra de la persistencia del autoritarismo feudal los terri-
torios del este europeo: Polonia y Rusia; mientras que en el 
norte de América se constituía el primer Estado republica-
no-democrático de la era moderna (1773-1782).

Los éxitos iniciales de Napoleón (1800-1815) serán 
aprovechados por Rusia e Inglaterra, y los errores de 
aquel: el bloqueo continental (1806) contra el comercio 
británico estimuló el crecimiento de la industria en Prusia 
y terminó por perjudicar a la industria francesa, cuando 
el Congreso de Viena (1815) quita a Francia lo esencial 
de su flota marítima.

En Alemania La Unión Aduanera (1834) facilitó la 
creación de empresas fabriles, que acabaron con los talle-
res artesanales y llevaron a sus obreros a la desocupación, 
circunstancias que provoca las tensiones políticas con cli-
max en 1844-1848.

En ese contexto la mayor beneficiada será Inglaterra, 
cuya banca y flota se apropian del comercio suramericano. 
La segunda beneficiada será Alemania en concurrencia co-
mercial con Inglaterra en el continente europeo.

Dado que el bienestar material del capitalismo liberal 
no alcanza a todos los estamentos sociales, en Europa, 
bajo la difusión del pensamiento de Marx (1818-1893) se 
va gestando la opción de un orden social diferente, llamado 
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socialismo científico, que promueve el traspaso de la pro-
piedad del capital industrial al factor trabajo, bajo la direc-
ción y tutela del Estado.

Las circunstancias descritas estimularán el conflicto 
bélico entre Inglaterra, Francia, Rusia y Alemania, por el 
control hegemónico mundial, durante el lapso 1914-1918, 
Primera Guerra Mundial, cuya consecuencia más impor-
tante es el establecimiento de la Unión de Repúblicas So-
cialistas Soviéticas (URSS); que captará bajo su influencia 
al decadente imperio chino, agotado por el enfrentamien-
to con el Japón. Como consecuencia de los resultados de 
una Segunda Guerra Mundial (1938-1945) prolongación 
del conflicto bélico antes mencionado, que enfrentó a los 
capitalismo liberales y ordenados de Europa y América, en 
las versiones de capitalismo con fuerte intervención esta-
tal, denominados “socialismos nacionales” en Alemania e 
Italia, aliados a un Japón-recién industrializado.

La alianza oportunista de los Estados Unidos52 y de 
la URSS53 con Inglaterra-Francia, deja al final del conflicto 
como principales triunfadores a los países con mayores re-
cursos naturales y humanos: los Estados Unidos y la URSS.

De allí, que la segunda mitad del siglo XX transcu-
rra bajo el enfrentamiento económico e ideológico político 
entre los polos estadounidense y soviético; con fogonazos 
bélicos limitados en el sudeste asiático y en África: situa-
ción denominada Guerra Fría.

52 El propósito estadounidense era esperar que el conflicto entre la 
URSS y Alemania desgastase a ambos contendores De allí su 
reluctancia a una intervención temprana como deseaba Inglaterra.

53 Por su parte, Stalin aceptó el pacto con Hitler, que sacrifica a 
Polonia, para recuperar fuerzas; intermedio necesario, luego de la 
brutal represión contra sus opositores internos, en el bienio público.
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La influencia de grado variable de los dos polos men-
cionados, en los ámbitos ideológicos y políticos, sobre 
el resto del mundo54, organizado políticamente bajo una 
mixtura de régimen socialista y de capitalismo liberal, lla-
mado genéricamente la “Tercera Vía”, establece alianzas 
oportunistas con los dos polos centrales; al tiempo que el 
intercambio mercantil y las transacciones monetarias y fi-
nancieras se rigen por los acuerdos internacionales conve-
nidos en Bretton Woods (1944) para la zona de influencia 
de Washington y por convenios equivalentes (COMECOM) 
en el territorio bajo la influencia de Moscú hasta 1970.

54  A saber: los Estados ubicados geográficamente en el occidente 
de la península europea en el subcontinente suramericano, en el 
sudeste asiático y en África.
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